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Tras un gilencio, aunque prolongado, quizs ms breve de lo que las 

fechas test1monian 1 (1) César Vallejo escribió las poesías que, ordenadas 

por Georgette Vallejo y Porras Barroriohea en dos colecciones: PoemasHu-

manos y Espaa aparta de mí este ol1z, se publicaron en 1939. Muchos poe-

mas están datados. La verosimilitud de sus fechas es dudosa, pero como obe- 

decen a la vountad del poeta merecen respeto, (2) no así la ordenación de los 

14 

	

	 poemas, que al igual que el título,(3) corrió por cuenta de los cuidadores 

de la edIcIón parIsna, quienes siguieron un criterio personal, desarticu- 

lando los poemas fechados de tal modo que -baste como ejemplo- entre una poe-

sí a de]. 22 de setiembre de. 1937 y  otra del 19 del mIsmo mes y aflo, aparece 

una fechada "vera 1931", En cambIo, la separata de los quince poemas de la 

guerra espaoia bajo el título de uno de ellos ha sido hecha con buen en-

teno, nuevamente oscurecido por el desconocimiento de la cronología de los 

pocos que llevan fecha. (4) 

(1) En él lápso óomprenWo entre la publIcación de Tnlloe(1922) y su muerte 
(1938), Vallejo publicó cInco poemas; tres de ellos en Favorables París 
Poemas: "Me estoy niendo"(recogido en P.H., e(1.?eri Nuevo, L1ma, 1959), 
He aquí que hoy saludo.." firmado con el pseu6nimo de Apeles Penosa y 

"Es lo contrario de lo que quiero decir", en julio y octubre de 1926 res-
pectivamente; los otros dos en Mundial: "Lomo do las sagradas escrituras" 
(no recogido en P.H.) y "Actitid d&éxeeleneiatt  (con modificaciones "Al-
tura y pelos" en P..), 18 de noviembre de 1927, Lima. En P.H. y 
salvo un poema de 1931 ("Salutación angóllc&'), otro de 1936 jor indicio 
de su título ("París, octubre, 1936") y dos que Indican "hacIa 1937 11  
("Dulzura por dulzura corazona.." le "Y no me digan nada"), todos los poe-
mas fechados son de setiembre, octubre, noviembre y primera semana de 41-
•ciembre de 193?. 

12) La duda próiene dela saturación poética de algunos días, por ej. hay 
tres poesías techadas el 22 de octubre de 1937. Al respecto dice Coynó: 
"No podemos confiar por completo en las fechas puestas al pie de los d.Is-
tintos trozos, ye que, segtln parece., Vallejo las modificaba a veces, in-
tencionalmente; pero, semejantes modificaciones vienen a ser tan revela-
doras como serían los heøhos mismos del proósIto del poeta de atribuir 
a las 11timas semanas de 1937 un valor privilegiado de experiencia y de 
expresión", Casar Vallejo y su obra poótica, Lima, 1959, p.153. 

TW) Ju Lerea atira la impropiedad del título y la voluntad de Vallejo de 
llamar a su libro Nómina de huesos segdn uno de los poemas, Aula Vallejo 
n°1, primer semesté cIé 1961, Ap&idlco Al  p.92. 

(4) Citaremos Los heraldoiiegros (L.H.N.), Tnilce, Poemas humanos (P.i{.) y 
Espaila, aparte Ue mi este c1IzÇE..) por Poeslas oompIéts, Losada, 
Buenos Aires, 1949. 
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Ir 	

Espaia, aarta de mí esto el1z, luego de la edición aonjwtta con 

Poemas humanos () se edlta solo en México, en 1940 • En adelante ha apa-

reGido en forma autónoma o unida a ¡oernas humanos. Esto tini:camente se 

explica por la brevedad del poemarIo que presenta uno varIante funda-

mental respecto de toda la obra del poeta peruano. Vallejo siempre es 

sujeto de su poesa:(8) su nostalgia., su dolor, su incertidumbre, su, 

vida y su muerte. •  En ella no expone una concepción del universo sIno 

un rastreo de su Interioridad y como calco de si mismo concibe su vi-

alón del hombre. El mundo de afuera solaménte aparece en los objetos, 

de la vlda cotidiana: loe alimentos., la ropa, el cuarto en que se vive,, 

los utensIlios. Objetos tan integrados a la existencia que ya se sien-

ten físicamente, como e' cuerpo mismo. Aveces, la subjetividad cedo 

a un intento de objetivación, entonces su dolor se convIerte en el do-

br, y Vallejo se. mira oblicuamente., revis a ese alma y eso cuerpo co-

mo si formaran una cosa fuera de su ser, un otro. Pero un otro objeto 

del canto -o sea, sujeto desencndemnnte del canto- que es él mismo. 

En cambIo, en 	 el.objeto del canto es una realidad externa 

al pota, comprobable, histórica. Lo que co,nflgura una diferencia pro-

funda, aunque no radiol, pues entre todos los libros de Vallejo hay 

un. contInuidad estética y esta variante de Esp. ap. no llega a romper-

la porque la manra 'jomo el poeta se acerca a ese obeto qüe' lo connue 

ve desde afuera es la devolóarse sobre él, la de trasvasarse tiíién-

dolo con su yo. Por eso centra su atención sobre los aspectos que lo 

reflejan. De todo el tremendo y caótico cuadro de un pueblo en armas, 

Vallejo elige exclusiva e insistentemente, ia . imgenes de la' mierte, 

y reedlta su propia úarábola en la' queya no distinguía la.muerte de 

la vida, en la muerte de Espaía, en los muertos de spaña. Entoñeos le. 

muerte deja de ser un presentimiento o una realidad mental; la muertO 

es un objeto que se concreta en la tierra eipafio1a. 

(.5) La ed1ci5n primerae P.H. junto con Esp. a. es  de 1939 1  París, con 
notas de LuIs Alberto Sánchez., Jean Cassói y Raúl Porras Barrene-
chea. La primea edición independiente de Es, a .. es de 1940 3  Mé-
xIco, con nota de Juan Larrea ("Profecía do Am rica!1).  El original 
de Esp. ap. fue entregado por Georgette Vallejo a la. Junta de Rela-
cio'ñes culturales de la RepúblIca Espaflola en París que lo envió a 
una imprenta de Barcelona donde acababa de Imprirniree LspaZía en .4 
corazdn de Pablo Neruda. Estaba la edición en rama cuanUo so produ-
Jo la ecída de la ciudad, el 26 de enero de 1939. Ver Larrea, Juan, 
"Las obras InédItas de Vallejo", aula Vallejo n°1, p.108. 

TYa excepeló diiiegia estó en algunos poemas de L.1J., los Gua-
-2- 	ro agrupad03 en "Nostalgias ImperialesIT y los tres de"Meado aut6o- 



1 	 Causas de la guerra 

• La guerra civil de Esafia :cornenz6 con :fulmfneoa  levantamientos: el 

7 de julio de 136 en Marruecos, el 18 en AndalUcía, Cataluíla, Paises 

Vascos yAsturiaa, entre el 19 y  el 20 se extendieron a Galioia y Cás 

tilia ia : Vieja.(?) De ahí en adelante el levantamiento se convirtid wi 

guerra civíl. Para 'comprenderla en áu pasi6n hay que remontaras al si-

glo XIX)  incius.a la invasi6n napole6nica a Espafia, en 1808, que con-

tribuy6. a quitar a la monarquía su halo sagrado y enfrentd a dos po-

tanelas: la igi:es'ia conservadora y el ej6rclto liberal. La sucesión 

del trono y la redaóción de la constitución 'provocaron guerras civiles 

parcializadas;' de ninguna de ellas salía un autóntico vencedor. Suce 

• 	sivos pponunclainientos militares derribaban gobiernos que favorecían 

a una u otra posición. Tras 'el destronamIento d Isabel II por el go. 

neral Prim' y el 'éfímero reinado de 'Amadeo de Saboya, se prociamó la 

primera Ret1bitea Espao1a,de tendencia liberal, que saboteada por las 

pretensioties de 'autonomía de las regiones y "or "a guerra carlista, 

cae' para dar paso a la restitución de una monar quf a tamblón liberali-

zada. Mientras tanto se fortalecía la, insurreeoin cubana y a fines d1 

siglo, Espaaa había perdido sus últimas colonias americanas. 'e esta-

bleeld el sufragio universal y con ól, la corrupción electoral. El for-

talecimiento de las industrIas., ospeca1mente 'en Catalua y Asturias, 

da naomjento a sindicatos bien orgauzados pero poltieamente dividt- 

• des en dos pode'rosas centrales: una anarqtista y la otra socIalista. 

Los anarqu1stas querían derribar al rógirnen por la violencia; su in-

fluencia' en CataLuía determlnó grandes ,  huelgas y levantamIentos que 

fueron 'reprimidos cruelmente (la llamada Saxa'trgica do 1909).Otro 

motivo de desorden fue la guerra de Marruecos que se' prolongó  desde 

inletos del siglo hasta 1925i El desastre en la øonducciózi.do esta gue-

rray el pderío de los anarqutstas, dieron pie a la dictadura 4:01 ge-

neral Primo de Rivera., entre 1923 y  1929. 

partl'hís-t-3-r 	hemos consultado: Thmas ,'.Hugh, LQjuerrá 
civil espafiola, Ediciones Ruedo Ibrioo, París, 1962, Broii Pierre 

mine, Emile, La revolución y iguerra de Sspafia, Fondo ie Ciii-
tura Económica, ?loo, 1962, 2 tomo8, y adariaga, Salvador lo, 
Esa 	ene ade historia oontemporánea,  Sudaiericana, Buenos Ai- 
res, 1942. 	 • • 
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La situaci6n de honda crisis polftica-.económioa-soolal, determiná 

el aleamiento del primer mlnitro dictador y la. realización de eleo- 

clones por etapas'; en la p'imera de elia's,, elección munícipal, el trlun 

ro de los •partlos republicanos obligó a Alfonso XIII a abdicar, mien-

tras los consejos proclamaban por su cuenta la República. Se instaló 

un gobierno parlamentario de tendencia liberal y anticlerical, con al.. 

gunos socialistas.. Lapoderos.a .nstituoi6n de la Iglesia espaiola,, qjie 

durante siglos fue oogobierno y desde la expulsión de las tuerzns napo 

'lednicas, el centro de resistencia frente, a los liberales, y los mO-

nórquicos desplazados., :orearon dificultades a la República desde el 

primer, momento. Se sucedieron conspiraciones monrquicas, huelgas anar 

qÁistas jiviolencle de uno y otro frente, haciendo tambalear a un go-

bierno dóbil depors. E1 problema agrario., la legislación del traba-

jo, el ansia de autonomfa de varias regiones, la constitución, fueron 

enardeciendo a la opinión pública y a los grupos de presión. El ejór-

cito que tenía un desproporcionado número de oficiales,. acostumbrado 

a intervenir en polftica, se plegó a las conspiraciones. El deseó de 

• . 	 pacificación y la, división de las fuerzas liberales y. de izquierda da 

• 	 el triunfo, en las elecciones de 1933 1  a un nuevo partido católico de 

derecha: el. cEDA. Al mismo tiempo comienzan a operar dos agrupaciones 

extremas: la Falange, en la derecha y el Partido Comunista, en la Iz-

quierde. A partir. de esas elecciones, los gobiernos que se sucedieron 

fueron de centro-derecha. Huelgas polfticas, levantamientos en Ceta-

lufla y Asturias duramente reprridos por el ejrol'to', miles de muertos 

y heridos, miles de detenciones., asesinatos polfticos, fueronoL.tean-

do gabinetes: 28 en cinco años. Sobre fines de 1935, la profundidad 

de la crisis obliga a disolver las Cortes.y a llamar a elecciones para 

febrero del año siguiente. Los partidos se presentan formando doe gran-

des bloqies: el Bloque nacional (católicos, mourqulcos, fascistas, 

carlistas, etc.) y el Frente popular que gana.. (liberales, socialistas, 

comunistas, anarquistas). La. derecha, des contenta con el resultado y 

dopar al enemiga del sistema parlamentario, ya no admitió trabas pa-

re la desobediencia armada. Desde esa fecha hasta julio en que se pro-

duce el alzamiento, un clima á.e violencia provocada, incendios y ase-

sinatosy rumores que sembraban el terror en la población, fueron el 

caldo de cultivo necesario para la justificaciÓn del levantamiento. 
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Producido éste., el ej4rcitc. •n su casi totalidad se sum6 a los naoio 

nj 	j 9' 0/O  de los oficiales de marina se sublevaron y el 7Ø0/o 

fe asesinado por, los, asu véz, sublevados tripulantes que se mantu-

vieron fieles •a la Repiblioa. Ocho inil subóficialés retirados se ple, 

geron e los rébeldes; de los diez ini]. 'ticialea en actividad, apenas 

dos centenares lucharon del lado republicano. Estas solas cias, mas. 

la  ayuda desigual en armas y hombres que. recibieron ambos baxidos, mues-

tran lo que fue la guerra óivil espaíola: un pueblo casi desarmado con- 

tra un ejército .poderoo.. 

sumen dele guerra 

En el mismo mes de julio esta definida la situacidn: centro oeste, 

centro norte y parte del sur, quedan en manos nacionalistas, quienes 

en agosto, emprenden las campaíaa dé Extremadura y del Iorte. La pri-

mere., realizada por el ojéreito de Áfríca (había llegado a Gibraltar 

por medio del primer puente aéreo de .la historia), deade Sevilla va 

en direcci6n noroeste, tornando pueblo tras pueblo sin resistencias has-

ta Mr1da, donde el 10 de agosto se libre una feroz batalla que se re- 

14 
	 edite el 14 en Badajoz, con los restos de los cuadros milicianos que 

se habían retirado de Mérida. Ouando se corta la frontera por$uguosa, 

los nacionalistas se vuelven hacia Madrid., ei 2 de setiembre cae Tela-

vera y e]. 27 Toledo, en cuyo Alcdzar estaban sitiados y en situacin 

desesperada desde julio, tuerzas nacionalistas. En seguida empieza el 

asedio de la capital. En la campaa• del norte.,. se ataca Trtin la avia-

oidn italiana debilita la resIstencia con bombardeos y e]. 26 de agos-

to comienza el asalto por tierra. E]. 3 de setiembre ya se había conse- 

guido cerrar el puente internacional con Francia. Mientras tanto se or-

ganiza la ayuda extranjera a la Bepiiblioa y las primeras Brigadas. lxi-

ternacionales de voluntarios llegan e. Madrid, en cuyos alrededores se 

lucha durante octubre. El asalto contra la ciudad empieza el 7 de no-

viembre y se prólonga a lo largo del mes sin conseguir doblegarla. Se 

bombardeaba directamente 21É sobre la gente en las calles porque no 

había refugios y medio mil16n de evacuados deambulaban a la intemperie. 

Detenido el avance sobre Madrid., los rebéldes se volvieon contra Mala-

ge, constantemente amenazada desde los comienzos de la lucha. Nunca ha-

bía recibido refuerzos ni armas porque eso hubiese debilitado a Madrid. 
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1 	Caida la moral, los milicianos huían junto con la poblÁción civil. El 

8 de febrero de 193?,. las tropas nacionalistas entraron en la ciudad. 

ambidn en febrero se combate en el valle del río Zarama (sudoeste de 

Madrid) sin que ninguno delósbandos supere el equilibrio de fuerzas. 

En marzo hubo un nuevo avance sobre Madrid, desde Guadalajara, reali-

zado por losregimientos italianos que huyeron ante el contraataxe 

republicano. Reanudada la ofénsiva en el norte, en el mes de abril, 

sé bombardean los pueblos cercanos a]. frente (destruociones de/Duran-

go y Guérnica) y se bioqua Bilbao que sobre el fin del mes es evaus-

da, especialmente do nifios,• bajo la protección de barcos Ingleses y 

trançeses. Para distraer la concentración do tuerzas en el iorte, los 

republicanos iniciaron dos ofensivas en las que fracasaon: en Huesca 

(Aragón) y en Segovia. En junio se reanuda la lucha en el norte, orga- 

4 	nizade la evacuación iacia Santander, Bilbao se rinde el 18. Ese día 

terminó la autonomía vasca.. En agosto:, la ofensiva á e ftárige ,  hacia 

Santander, donde hubo luchas Internas por el levantamiento de nacio.-

nalistas en la misma ciudad. El 24, los vascos pactaron la entrega a 

cambio de la seguridad de que se les permitiría ambarcar. El pacto fir-

mado pon los italianos fue d.esautorizado por el mandé espafíol, cuando 

las tropas entraron en la ciudad el dla 27, obligaron a desembarcar a 

los refugtados. Entre julio r agosto, la Reptlb].ica vuelve .a emprender 

otras ofensivas sin &ito: en julio, hacia el oeste de Madrid, la ba-

talla de Brunete yen agosto, la ofensiva de Aragón, mientras los na-

cionalistas atacaban Asturiis. Con la caída de Gijón, el 21 de octu-

bre del ao treinta y siete, se derruinbó todo él frente del norte. 

Entro diciembre d€l treinta y siete y tebero del treinta y oho, se 

libran sucesivas batallas en Teruel. El saido.republiciano -habían ini-

ciado la ofensiva- fue de quince mil muertos y 6tros tantos prisione-

ros.. En marzo 4  los nacionalistas iniciaron una ofensiva sobre Aragón 

y hacia el este; en bril habían llegado al Mediterrneo. (Cósar Va-

lle jo murió el 15 de abril de ese aflo, mientras se luchaba en Aragón.) 

El avance nacionalista hacia el sur cortó la comunicación entre Valen-

ola, sede del gobierno y Barcelona que junto con la capital, eran los . 

centros de resistencia mejor organizados y equipados. La situaeión de-

sesperad.a de la Repilblica se va acentuando; la ofensiva del. río Ebro, 

en julio-agosto, es contrarrestada pór los nacionalistas. Se luehó has- 
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ta el 18 de noviembre, los repub1oanos perdieron setenta mil hombres 

y todo el terreno ganado en el primer avance. Firmado el pacto •c.e no 

intervención y do retiro de los voluntarios por las potencias europeas 

(las tropas alsmanas.e italianas no ean voluntarias sino ejórcitosor-

ganizados), el. 15 de noviembre se despidé a las Brigadas internaciona-

les. En el campo republicano el hambre es espantosas se realizan ten-

tatives de paz que no tienen éxito porque los nacionalistas triuntan-

tea no quieren arriesgar su ganancia militar en las urnas. El 23 dé.. 

diciembre comienza la. iltima gran ofensiva contra Cataluíla. La resis-

tenota duró basta el 4 de enero del ao treinta y nuevo. En adelante 

fue una desbandada. Francia tuvo que abrir la frontera no s 5 1Ó a, la 

población civil sino a los milicianos que no ten'an.sal1da por mar de-

bido al constante bombardeo del puerto de Barcelona. Medio mill6n de.. 

personas (entre ellas Iba Antonio Machado) son concentradas en campos 

por el gobierno trancós. La guerra ye está perdida, en 1:ladrid hay lu.-

chas internas entre quienes quieren resistir y quienes estón dispues-

tos afirmar la paz con ciertas condiciones. Pór supuesto, los nado-

nalis tas no aceptaban ninguna condición. El avance eomenó el 26 de 

marzo, se tomaban prisioneros a millares, la gente bula or las carre-

teras en camione.s y a pie, el ejórcito de la Repdblioa se desintegra-

ba, los, soldados volvían a sus pueblos, los que .podíun tomaban aviones 

• 	 y barcos bcia el extranjero, Li 31 de marzo de 1939.,, Espaa entera es- 

tá 	manos fascistas. 	 . . 	 . 

Vallejo y EsRaza .• 	 . 	 '. 	 . 

Ese es el asunto que conmocion6a Vallejo junto con otros pooas 

¡.amerieanoa y europeos, con los obreros y los intelectuales. España, 

sumergida durante. das siglos, volvía e ponerse de cara al mundo. I - .. 

• que lloyd a Vallejo a trabajar decididamente por la oaua republicana 1  

a 1a expresión poótioa de 	 no fue una adhe.si6i a la híspa- 

nidadá Ni su ascendencia espaioia, nisu condición de sud.amoricano ni 

su oonooimientode la historia y la literatura espaolas,,(8) ni sus 

* 	 srado de Bachiller en Letras en la Universidad 
de Trujillo, en 1915.. con una tesis titulada El romanticismo ea 
poesía castellana. En ella aplica la teoría dine sobre él es -
tudio y la comprensión de la obra literaria basadas en e1emontos 
como.: la raza, el medio 'y el momento, .a Quintana, Heredia, Lapron-
coda,, Zorrilla, Gómez de Avellaneda y algunos pqeta.s peruanos. 



estadias en Espafia, con las amistades que a11 anudé y el. amparo que 

encontr6'cúando lo expulsaron do Fancia, hubieran podido lograr u 

simbiosis tan profunda entre sus sentimientos y el pueblo espaiol en 

lucha. Las permanencias de Vallejo en Espa2ía fueron breves. Debió de 

estar allí a fines d1 ao veinticinco;(9) volvió despu6s de su segun-

do viaje, a Rusia en 1930 y entonces publicó,  en Bolar, la revista de 

.Abrjl de Vivoro, artíóulos que luego reuniría en Rusia en 1931 y salió 

la segunda edición de Tri].ce. prologada por 3osó Bsrgamín; regresó a 

Francia, pero en ese mismo aso, el 29 de diciembre,, detenido en una 

razzia polftica, debió refugiarse en Madrid con su mujer. Allí escribió 

en periódIcos de izquierda y editó el mencionado libro de impresiones 

soviéticas y la novela 'Pungsteno. Retaba en Espafla' cuando se proclamó 

la Rep4b.1ica, el 14.de abril de 1931; vivió su nacimiento y el primer 

aao de cas y realizaclonés sociales en el pape]. escrito de los idéa-

.11s'tás. Vuelto a París a comienzos de 1933, sólo regresó a Esp$ia en 

julio de 1937, para participar en el Segundo Congreso de Escritores. (10 

La identificación de Vallejo con Espafia sé explica porque España fue 

én esemomento, la tierra propicia pare la realización de la revolu-

oión popular.. Vallejo se volcó en Espaíla porque ahí, cerca, en su rea-

lidad ramiliar., en su misma lengua, se jugaba au destino y pugnaba por 

hacerse posible su esperanza en un mundo justo. La ideología de Valle-

jo seguramente, estaba apoyada tanto en factores racionales sorno emo-

cionales, El desamparo y la inseguridad de su vida y su conocimiento 

de la miseria de las clases proletarias., débron haber sido poderosos 

(9) 'Mog, quien 'tuvo ocasión de ver las revistas en les qe colabo-
ró Vallejo corno corresponsal europeo, dice: 'A fines de 1925 debió 
ir Vallejo por primera vez a Espafia. Hay un 'artículo suyo en Mun-
dial del primero de enero de 1928 escrito en Biarritz camino ae 1a 
penfnsula y mós tae otró en que se refiere te visu a Toledo. Pe-
ro breve debió ser esta primera estancia porque sus dem4s artícu-
los de 1926 son de París y scbre temas franceses." Vallejo, vida 
Lobra, Lima, s/f, p.60á 

Ueécto de la coricurrencia de Vallejo, aporta .RádI Cronzález Tu6n 
un testimonio personal: "Se organizaba en Prenda y Espafia el segun 
do Congreso internacional de Escritores (las sesiones comenzarían 
en Valencia, proseguirían en Madrid y se clausurarían en París), y 
Neruda y yo tuvimos algo que ver con la comisión organi'zedora fran- * 	 ce.sa En la lista do delegados no figuraba Vallejo. Lo hablarnos En- 
contrado 'más amargado que nunca, desasosegado.1. Pedimos que se lo 
invitare especialmente y así se hizo. Nunca vi cambiar tanto a un 
hombre,, "Crónica de nombres y fechas",, Eco contemporáneo, n°5:,. 
Bs.As., 1963 9  p.57, 
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coadyuvantes. Su inadapteoi6n. respecto de una organizaci6n social cla 

sista queapenás le permitía subsiitir hail6 enel marxismo una sali-. 

4.a positIva. En Rusia en 1931 pued apreciarse la importanela que con-

cede el socialismo como salvador de la miseria. Su ojo agudo y entre-

nado se detiene en los desocupados y en los hambrientos y aunquo éstos 

son arist6cratas que no quieren adaptarse a la nueva situaci6n y se 

niegan a trabajar, Vallejo., a pesar de sus ideas, se conmueve ante e2 

espeetúculo y recuerda la pobreza de otras naciones, entre ellas, la 

de Espaíla,(U) La síntesis del desarniaro de cada hombre y el suyo, y 

la posibilidad de seguridad colectiva, comunitária, la logra en los 

poemas de Esp. ap., los que deben muy poóo a. La ideología.. En los aflos 

de silencio podti-oo, Vallejo habfa meditado sobre le poesía y su run-

oi6n en la sed-edad y su posicl6ñ respecto de lós diferentes planos 

	

• 	en qu se mueven la ideo1óga y la esttica,. éra olara 12) Así es que 

en este libro militante no hay partidismo Ipropaganda. S&lo cinco ve- 

ÇI1) VaLrejo aescribe un hambrIento que ósperá a la puerta de un res -
taurante para comer las sobras despuás explica la importancia del 
hambre como íaotor revolúcionario: Porqiie el hambre puede mucho. 
El actual conflicto entre el capital y el trabajo será resuelto por 
el hambre. social. La teoría de la revo1ucin no ha hecho sino cons 
tatarla éxistencia y la tensi6n histórica de este hambre. La royo-
iuei6n no la hará, por 0603 la doctrina, por muy brillante y mare-
viflosa que ésta sea s  sino el hambre,. Y no podría ocurrir de otra 
manera., Una doctrina puede equivocarse., lo que no se equivoca nun 
ca es el apetito elemental, el hambre y la sed. Dsspus no2> rela-. 
-ta una visita al mercado Smolons]y, e]. que Iban los nobles a vender 
Lós restos de su viejo esplendor, incluso los vestidos y zapatos 
que llevaban puestos: "En poóos países he visto Rente más pobre y 
,ns desarrapada que esta clientela de Srno1ens. Sólo en. Yugoesia-
vis, en Italia, en España y en Polonia. La diferencia está en que. 
Smoiensky no es más que una lacre 	 mtn*iscula,, atala- 

• . da,y momentánea dentro de la holgura econ6micaodesta pero gene 
ral,de. tÓdala población, mientras que la desnudez y ci hambre en 
Polónia, Yugoesiavia, Espaa e Italia, constituyen un fenómeno ge- 

• 	. 	. 	neral, orgánico y entraíiaio a la contextura misma de la economía 
de esos países.",. Rusia en 1931. 1  cd. Permi Nuevo, Lima, 1962.0  pp.157 
y 161 respeetivarnente. 	. 

(12) Sobre la jibódel artista, es Interesante la lectura del.artf-
culo 0 Literatura proletari•&' aparecido cn f.luñdihl, 21 de setiembre 
de 1928 y. reproducido en Aula Vallejo f1'1i. 1n • dice: 'tcuando Ha-
ya de la Torre me subraya la ne*esidd do que los artistas ayuden 
con sus obras a la propaganda revolucionaria en Amárlca, le repito 
que, en mi calidad genárica de hombre, encuentro su exigencia de 

	

• 	 gran giro político y simpatizo sinceramente con ella, pero en mi 
calidad de art'ista, no acepto itinguna consigna o propósito, propio 
o extrfio, que aun respaldándose de la mejor buena inteni6n, so!ne-
te mi libertad estática al servicio de tal o cual propaganda polí-
tice.. Una cosa es mi conducta política de artista,. aunque, en el 

• rondo, ambas marchan siempre de acuerdo, así no lo parezca a sim-. 
pie vista. Como hombre puedo simpatizar y trabajar por la Revolue 
ción, pero, como artista, no está en manos de nadie ni en las mías 

• 

	

	 propias, el controlar los alcances políticos que pueden ocultarse 
en mispoemas.", p.50. 
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(13) 
ces aeia1a al enemigo y lo haoe.de.manera impreclsa., sin personalIzar. 

Tampoco le. Interesan las causas, el porqué. Esto hub1era requerido 

una expiicaei6n conceptual y Valiéjo dr icamente describe un mundo de 

* 	 horror y dolor. tescribe a nivelde la piel y los ojos y para no hun- 

dirse en ese mundo, salvaIs esperanza en deseos de bien y de paz, de 

modo tal que la ieXpresi6n salta del plano real de. los cad4veres y la 

violencia,, al plano Ideal de la Inmortalidad, el amor y la armona hu- 

manos,' 

Ubieaei6h1s6rIcadeiojoemas. 

La ubicación 'e'spaci'o-temporal:de Esp. ap, es precisa en fechas, nom-

bres, lugares,. Los voluntarios extranjeros que Integran la primera Bri-

gade internacional (la numero 11) llegan a MadrId el .8 de noviembre de 

1936. Es posible que el "Himno a los voluntarIos de la Rep1blioa" sea 

de principios del treinta y siEte porque Vallejo saludaa los que vie-

nen respondiendo al llamado de Madrid, o sea,, se refiere espeoftiea-

mente :a ese frente de batalla. Los cinco poemas de la serie dos se si-

tulen en diferentes momentos hist6rícosí el primero es un ap6strofe al 

extremoo. La oampaa de Extremadura comenzó en julio do 1936, los na-

cionalistas desembarcados en Cddlz, avanzaban desde And.aluca, cafdas 

Badajoz, Mórlda, C4oeres, la campafia term&náen 15 d.as en setiembre, 

la región entera estaba en su poder. La ofensiva se encsmlnó prImero 

hacia la frontera portuguesa y luego hacia Madrid . las ultimas duda-

des ocupadas fueron Toledo y Talavera de la Beira (cayó el 2 de seti:em_ 

bre) a la que Vallejo se refiere en el, poema seguido. Habla de la hul-

da "desde Talavera". Así fue. Hubo una tremenda desbandada,, la gente 

escapaba hacIa Madrid, veluarte de la resistencia, que se calmó le ré-

fugiados. ('14) Vallejo canta a los que escapan., a los vencIdos. n él 

T13J "Llunndi flr que seguirla/hasta el pie de los tanques ene 
("imagen espafiola de la muerte"). Se refiere a la muerte; ante 
tanques enemigos se productrá el choque con ella. Los "tanques 
migos" .on instrumentos de la muerte sí, pero son ciegos, no a 
por su cuenta sino bajo cómando de los hombres enemigos que Va 
omite nombrar. Temblón en este poema, los enemigos apareeon de 
to 'al costado de la muerte que pasa por irdn. Esta sefialand 
muerte y sus caracteristioas, se interrupe"..si son el1oI 
te y los enemigos se unifican.. 

'[14 'Ün despacho 'd:e De1ápre describe este inmenso óxod.o de los c 
sInos de Extremadura "empujando delante de ellos a sus, cochinos 
sus catres, y arrastrando las mujeres a sus nIi1o's'.. Bra'uó y Tm 
La revoluci 6n y la gorra de Epaña, cd. oit., p.212. 
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n el poema 1: 'Porque en 1spafia matBn, otros matanllz, El iridetinid 	otro' 
s los enemigos, la imprecisi6n es absoluta; conoce el seto "matan', pero 
iienes lo realizan son unos seres cualesquiera, desconocidos. En el mismo 
berna vuelve a indicar, al enemjo en :etos versos nVoluntal*io/por lá vida, 
or los buenos Zatad/a la muerte, matad a los malos" La 'vaguedad del cali-
icativo abstraotlza al enemigo. Es como si dijese t ia maida&. No dice(matad 
esos hombres que os estén matsndoslnomatad al mala. Enfrenta hombres con 

1 riteS abstractos. 	 . 
1 6io enel cuarto poema de la serle dos, los califica duramente: los muer-

tos inmortales, de sentir, de ver, de or/tan bajo el mal., tan muertos a los 
lles agresores,' Esa visión lo acerca a la de los poetas (Néruda, Hern.ndez, 

etc.) que enfocaron la misma temtica con psi6ii política o simplemente huma-
na, sin la sublimaclón que el sufrimiento de su propia vida había ope:'ido en 
Vallejo, 



poema tercero de la serie nombra a Guernica. Esta peqie.íía ciudad de 

la regi6n vasca, simb6licamente importante porque en ella se encuentra 

el árbol sagrado de los vascos, fue bombardeada el 2& de abril de 1937. 

Por primera vez en el rnundo se ata•c6 una ciudad abierta e indefensa 

como si fuera un objetivo militar. Murieron m4s de mil seiscientas per 

SQrI.aS. En le misma oarnpaa, al bando naclonnllsta comete otra acción 

de crueldad e injusticia semejantes: la destrucción de Durando., impor-

tanta ciudad por su condición de eruce de carretera y de ferrocarril 

entre Bilb8o y el frente. Val1ejo le dedIca un poema en el que es po 

sible vIncular la fdrmula de la letanía y el tono bíbiioo, con las 

connotaciones religiosas del hecho: se bornbarderon iglesias y murie-

ron varias monjas y sacerdots, lo que dio a- ataque características 

de ultraje. La gratuidad de ambos bombardeos provocó gran indignación, 

incluso en círculos amigos de los rebeldes, a tal punto que éstos los 

desmIntieron. (15) En el cuarto poema de la serie, Vallejo cita a Isa-

drid, a Bilbao y a Santander. (BIlbao fue sitiada por mar en abril do 

1937. La lucha en el norte, con intervalos, duró desde marzo basta ju-

rilo del aíio treinta y atete y Bilbao cayó el 19 de jwito. La oionsi-

va contra Santander se prolongó desde al 14 hasta el 27 de agosto do 

1937.) La serie tinaliza con el poema a M.1aga. Otra huida. H1aga ca-

yó en poder de los nacIonalistas el 8 de febrero de 1937, luego de una 

ofensiva que tuvo características de venganza, pues era una cIudad re- 

pubijeana enclavada en territorio rebelde. L1 terror empujó a la pobla-

alón a escapar en masa por la carretera do Almería, unoa vía de sali- 

Tl5) De los 127 ertos del bombardeo de Durango, 14 eran monjas y 2 
curas. Se bombardearon las Iglesias de Santa María, la de los jesui-
tas y la capillo de santa Susana; en óste murieron las monjas. Uno 
de los sacerdotes murió mientras aflojaba la misa. Los ataques con-
tra Iglesias, conventos, etc. provinieron generalmente del lado re-
publicano. La Repilbilca había quitado a las órdenes re1iiosas sus 
posesiones, les había prohibIdo la enselionza y ya no contribuía al 
sostenimiento del culto. Estas medidas crearon todo un trasfondo de 
"guerra santa" que sirvió muchas veces para velar las causas profun-
das dci enfróntamiento entre una Espaa tradicional y aferrada a 
fórmulas caducas y otra Espae qúe quería tener su ivar en una u-
ropa moderna.. Los nacionalistas, portadores de lá bandera de la re-
lIgión, cargaron contra ósta en los Países vascos, donde la jerar-
quía católica y los curas se adhirieron a la causa republicana que 
era la del pueblo vasco, al que la RepÚblica le había dado la auto-
nornía. Se los combatió con el mismo encarnizamiento que a los anar-
quistas dé Barcelona o a los marxistas de ?tadrd. De todos moios, 
hay que admitir que las fuerzs nazi-fascistas que iuoharora1 lado 
de los roeldes emprendieron acciories por su cuanta y riesgo y como 
los bombardeos de Guernica y Durango los realizó la escuadrilla ale-
mene Cóndor, puede considerrse1a responsable dlreøta. 
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da, bajo las bómbas de la aviación. La "tot1idad" de }ffiaga en la 

huIda de su gente, esa sensacIn de desaraigo abs:luto, es lo que co-

mun±ca el poema de Vallejo. 

Los hechos hlst6ricos qué Inspiraron los cinco poemas de la serie 

doe se produjeron en 	julio stiembre de 1936 .. Extremadura 
2 de setiembre de 1936 	• Taivera de la Rei 
26 de abril de 1937 	• Guernica 	na 
noviembre de 1936 	 .,. Madrid 
abrtl -junio de 193 	• Bilbao 
agosto de 1937 	 • SantaMer 
tebrero de 1937 	 • M1aga 

Es factible que los poemás fueran escritos en el año treInta y sjete. 

Las huidas dExtremadure y de Talavera, ambas del treinta y sis, se 

expresan póticamente de modo generalizado o despersonalIzado, el pun-

to de apoyo pudo haber estado noualquier iaomento o en diferentes lu-

gares de la lucha; en cambIo, la conmoci6n del poema quinto es tal que 

1 	dIfeilinente pudo ser alcanzada con una perspectiva de mesesentre los 

hechos y su ecreaoi6n, aun considerando lo entraíiado que estaba err 

Va11jo eimotivo de la huIda. EnPoemashumaos, en el que comienza 

"Va corriéndo, andando, huendo.. 1" del 18 de setiembre de 1939, obj-

tiva su ser en el mundo y lo ve øomo una repetida escapada, sin raz6n 

y sin mete, Ese Vallejo otro huye "de sus pies". Los pies son &1 apo-

yo datertal sobre la tierra, sobre la vida; irse de ellos es carecer - 

de un lugar pór derecho propio donde afirmarlos, donde plantar el cuer-

po. La MMIaga buyente reencarna eses huIdas en las que er experto Va-

Ile jo. 

En el poema segundo, cita varias capitales que tuvIeron importancia 

en el trmite internacional de la guerra. E1 humo &el hombre de Extre-

madura ie resolverá de acuerdo a los bumos que broten de Ginebra, se 

de de la Sociedad de las Naciones en la que se debati6 el problema da 

la neutralidad y de la ±ntervenci6n en Espafta; de soma, donde se en-

contraba Muscólini y de Berlín donde estaba Hitler, ambos, columnas 

de sostén armado de los nacionalistas; y de París, sede del vacilante 

aliado de la Repdbiioa, a caballo entre el idearIo del Frente opu1ar 

y el miedo a Alemania. 

El póema cuarto en el que los mendigos '1uchan suplioaz4o infernal-

mente/a Dios por Santander,/la ltd en que ya nadie es derrotado"., por-

que es imposible derrotar a los muertos, ms que en la caída de $an 
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tender nos sitda en el derrwnbe del frente del norte ipafses Vascos y 

asturias) que se produce tras la entrada de las trop; flaeionalista 

enij6n, e]. 21 de octubre de 1937. 

Gjn le inspira el poema VII que lleva fecha del 5 de noviembre. 

A la distancia de quince dÍas,, Vallejo apenas logra .expresarse con ci 

martilleo de su nombre. 

El poema V cita a In1t: Imagen espafiola de la. m'ierte". La lucha a. 

Irún se prolong6 desde el 26 de agosto al 3 de setiémbre del afio trein-

ta y sejs. Fue tremenda y desigual, los bombai.eos sembraban el pnt-

co, se luchd por las calles, incluso con piedras como armas. Los'1lti-

mes milicianos que cruzarA el puente internacional con 'FrancIa, el 4 

de setiembre, no llevaban una sola bala pero habían incendiado la ciu-

dad. La tragedia de Ir5.n fue el. primero de los actos de desesperaci6n, 

destrucoi6n y locura de lo guerra espafiola. Después se sucedIeron.. Sé-

guramente el poema de Vallejo esta bastante diitanei.ado de los hechos 

lije tdricos, pues el motivo central es la muerte, siendo Ir1n un punto 

por el que ella pasa. Es el único poema totalmente subjetivo del lIbro, 

la muerte persigue al poeta: "va buscndorne", "la 'venzo",, "mi mafia, mis 

iOOC mis cddigos", "que haga como que hace que rna ignorafl, 

El poema VI "Cortejo tras la toma de Bilbao" lleva fecha dei 13 de 

setiembre de 1937. Si lo comparamos con el de M1aga por ejemplo, vemo 

e6rno aqui Bilbao podría ser cualquIer otro punto de Espafia en que hubie-

se muerto un hombre. Es corno la batalla de Toledo en el poema IX.. El 

-. 	lugar no interesa, importa el soldado muerto. La guerra so personaliza 

y por contraste, se intensifica, al dar,, no una masa de muertos an6ni 

mos y de cosas destrozadas, sino un solo, dnico hombre muerto. 

El poema X "Invierno en la batalla de Teruel" precisa la situaci6n 

geogrfiea y temporal. La segund aparte de la campafia de Teruel (la 

primera había sido una ofensiva republicana entre agosto y setiembre 

del afio treinta y siete) la constituy6 un contraetaque fascista que, 

iniciado el :29 de diciembre de 1937 0  se proiongd en sucesivas batalles 

hasta el 20 de febrero del afio siguiente. Esos sofl los meses del m.s 

crudo invierno en Espafia. Por días y días, los ejrcitos qued.abrm In-

movilizados en medio de la nieve. Vallejo expresa la angustia de esa 

lucha hecha de largas esperas, en las que la vida, corno en dep6sito o 

en conserva, siente el acecho de la muerte sin poder asumirla. 
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• 	6 

Universalidad de los poemas 

La concrete ubicación de los poemas en el tiempo y el espacio no 

les resta universalidad. La omisión de los nombres de los enemigos y 

de los republicanos (sólo da 

genóricos), el no tomar una posi.ci$n partidista, el no conoretar las 

1deologas y las causas del enfrentamiento, convierten a la guerra de 

España y a los muertos y exiliados de las reglones d España., en enti 

dadas de valencia universal, en lucha del bien contra el mal, de la 

.. justicia contra la injusticia. Sin embargo esos hombres no matan y nito-

ren en la defensa de determinadas ideas sino que lo hacen con sus vis-

ceras, sus huesos, sus JÁgriwas y su pan, por sus vísceras, sus huesos, 

1' sus lgr1mas y su pan. (16) Pero lo universal es una idea que no puede• 

.naterializarse en un objeto real. Mems, aunque se mate yse muera por 

t 	la vida y no por ideoiogs, en el trasfondo, como todo vIvir estd sos- 

tenido por una concepción del mundo, siempre se lucha por 4stas. Por 

ejemplo, cuando alguien combato por su comida, combate para que se con-

crete una organizaoi6n social que le proporcione y asegure la comIda y 

esa organización se haró de acuerdo con algün sIstema ideológico. Este 

complejo de la Ideología que nace de la vida y de la vida que se justi-

fica en un sistema do ideas, esta sintetizado en los poemas de EsE. ap. 

por lo especfloo de los hechos históricos y lo concreto del existir 

de los hombres y por la proyección universal que adquiere su "para que". 

El "porque",, del que Vallejo no habla, circunscribe un suceso a su mo-

manto y lugar pues la historia no se repite, mientras el "para que" es 

aspiración haeja el futuro. A lo que aspira Vallejo (trabajo., traer-

nidad, libertad) aspiraron los combatientes de las das guerras mundia-

les del siglo veinte, 

Asf como e:scatima señalar al enemigo, Vallejo expresa con claridad 

y repetidamente su concepción univeranlIsta El "Himno a los volunta-

• 	 rIos.. es el rns significativo; 

Voluntario de•• Espa, miliciano 
de huesos fidedignos, cuando marcha a morir tu corazón, 
cuando naroha a matar con su agonía 
mundial,... 

III, dide Vallejo de Pedro Rojas: "y luohó con sus 
células, sus nos, sus todavas, sus hambres, sus pedazos," As ca-
racteriza la vida de un hombre, 
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En acertada lnterpretaci6u, dice Meo Zilio que lo que expresa Vallejo 

no es que el mundo sufre por la agonf a de Espafia, sino que el viun-

teno sufre por laagona del mundo en l condensado.(.l7) La misma 

proyeccián unive5ai de los sucesos de Espae est•* simbolizada en 

este verso del "Himnos': 

Proletario que. mueras de universo.. 

o sea, quo'mueres por el universo' porque lo representas. 1111 se ju-

gaba la causa del proletariado del mundo, no s6lo la del espaflol. 

Voluntario fajad.o de tu zona fría, 
templada o t6ida, 
héroes a la redonda, 

vienen de todas partes y su heroísmo se extiende hacia todas partes, 

es valido para todo el mundo.. Esta capacidad de contener al orbe en 

su cuerpo y sus aOciofles que tienen los milicianos, la representa tam- 

• bién Pedro Rojas: 

Su oadver estaba lleno de mundo 
(III) 

En dos visiones antitéticas pero que encierran una síntesis, España 

contiene al mundo, lles. 0,el mundo, y el mundo contiene a Espafia, "es" 

España; 

Varios dta.s, el mundo., camaradas, 
el mundo esta español hasta la muerte. 

(Vii) 

o sea, la tierra toda est en: España, munindose con ella, pero Espa-

ña esté en el mundo y por eso invoca a todos los niños para que la 

salven en "spaña, apartar de mí este o4liz" y vienen 'todos los hom-

bres de la tierra" a recrear la vida del cdver, de "Masa". 

Est4 el universalismo en las estrofas proféticas del 9iimno" y en el 

poema al extremeño de la serie dos: 

pelear por todos'y pelear 
para que el individuo sea un hombre, 
para •qo los señores sean hombres, 
para que todo el mundo sea un hombre... 

La necesaria bumanizaci6n del ordón social para que 	hombre pueda te- 

ner seguridad y dicha es una aspiraci6n de carácter universal en Valle-

jo, quien sentía corno Martin Buber, que les imposible salvarse si no se 

(17) TTl?agiI iiv&ntario., uando muoree queMo uccide, diventa 
agonie mondiale, non tanto per la sus rlsonanza internazionale sul 
piano della atona esterna, quanto por la nisonanza d'animo nello 
steso miliziano (e nel poeta): non d tanto., el mondo Che soifre 
por i'agonla della Spagna, quanto 11. volontanio apagnolo par l'ago-
fha del mondo, che sí condense in lui.", Stile e poesta inç4sar 

Padova, .190., p..157. 
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salva con uno la humanidad entera.,, 
IM 

.nidad temtjøayestructural 

El tema de la guerra da unidad a 	pero no apareeen en el 

libro ninguno de los elementos que formaron la tradiei6n literatia de 

la herolcid,d guerrera,,(18) no hay belleza ni marcialidad en la ioha, 

no hay hroes. Los poemas de Vallejo est9U'enos de cadvores. (19) 

La unidad en el plano tEmtloo es}ontada sobre una serie de mo- 

7 tivos imbricados entre af: el morir, el matar., el caer, el humanismo, 

la sangre, y en el plano de la estructura,. médlante tdoricas de ereo-

te acumulativo como el paralelismo y la enwneraeidn, sobre dos ecti-

tudes lfrleas: el ap3strofe y la enunoiaclón que predominan a lo lar- 

go de los quince poemas; el poeta narra o inoepa, alternando oorno ma- 
(20) 

tiz subjetivo frente a 'ese mundo externo de cosas y seres,, la canción.. 

ilgunos poemas son en su totalIdad apóstrofes: XVs, XIV,. XIII, VIII , VI. 

Hay otros en los que el apóstrofe domina: 1, II.  En los poemas XII,. XI, 

yIV, el poeta relata o describe; los que reatan: III., VII, IX, X, pre-

senten una estructura cambiante. 

Del total de los poemas, ocbo(21) forman el tondo sobre el que se 

recortan los cadávéres aislados de los siete restsntos(22) como mdi-

viduos rescatados de la masa para humanlzarla, para darle una tilia-

alón. Mientras los seguidos eontjnttan la problemat&zaói6n de la vldá 

(18) kartir de laprimera guerra mundial la literatura mostró la 
ra siqa4e la guerra; desaparecieron las motivaciones del valor 

y el honor y todos los motivos de brillo uniformes, banderas, blm-. 
nos. Actitud que responde a la desva1orizacin del coraje personal 
frente a la meeanlzaot6n de la lucha.. 

119) RI vocablo tlÓadá.rer?  aparece trece veces y en siete de los quince 
poemas. 

Ç 	seguimos la trrninologa de Kayser en su obra Inierpretaoi6ny 
análisis de la obra literaria. Cuando estudia las "Actitudes y or-
mas de loIfr1oo' distIngue tÑs actitudes: a)la enunciativa, en la 
que 'el yo está frente a un objeto, lo capte y lo expresa; b)ei após-
trófe, en el que el yo va al encuentro del objeto que se convierte 
en un td; puede haber una interaccián entre ambos; c)la canción o 
lamento, en el que 'no hay un objeto frente al yo, sino que todo so 
circunscrIbo a Ja autoexpresI6n de 'a interioridad del yo. Cap.X, 
pp445 a 45, 3° ed., Madrid, 1961. 

(21) íTiffino E ' 1os óiúntarios de la Repilbiica", "IT", "IV", "VII", 
"Invierno en la batalla de Teruel", "Redoble thiebre a les escom-
bros do DuranIo", "E.spaa, aparte de rní este cáliz", "XV". 

T22) 7II1 5 9  "Imagen espao1a de la muerte", "Cortejo tras la toma do BIlbao", "VIII", ttPequefo responso a un héroe de la Repibiica", 
"XI "., " Masa" • 
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y de la muerte que caracteriza á los Poemas humanos, en los otros, 

Vallejo se muestra enajenado por la suerte de Espaia: la gente y la 

tierra, más c.erte idea de E•spafta con su t.radici6n a cuestas y su res-

lidad socio-política. En el Hirn.no a los voluntarios...", 0:1 yo del 

poeta exaltado ante la grandeza y el poder -no ya divino comó entre 

los antiguós sino humano- representado por el ejrcitó de los volun-

tanes 'venidób ,  de todo el mundo. y dotados de una fuerza mdcims por. 

su univezsalidad; de debate entre el arrebato y el descondierto* En 

actitud 'óaracterística del Invocador en el himno, se  suie en la eon 

tus in, .inapaz de razonar y de actuar "s1n saber qué hacer", cómpa 

re su' pequefiez frente e; la masa que e]. 'miliciano encarne: "mi peque- -, 

fíez en traje de .grandeza.' E. "traje de; grandeza" se lo da el tema, 

la universalidad que portan los vólmtariós,' mientras la . 1'pequeíez 8  

es un sentimIento de jmpotenoia', no personal sinO a: nivel de indivi 

dúo, para expresar desde esa mira la grandeza colectiva del ejrei-

to popular. 

Los motivos 

El humanIemo 

En los ocho poemas que llamaremos colectivos alcanza su m4s alta 

expresi6n la actitud humanísta de Vallejo. Ln la guerra de E'spfia,. 

tras la pantalla de los hechos guerreros se debatía el destino de la 

humanidad y Vallejo usd.de  esos hechos como trampolines para su es-

poranzada protecía'de un mundo nuevo que construirían los débiles y 

los desrnparados, los obreros y los campes inós para 'ofrecer1• corno 

un dón 'dé arno± y fraternidad a todos, aun a los que en esos momentos  

luchabañ ooñtra ellos,' aun a los que hasta &.].f los habf.an' explotado. 

La'eseala'sOctal sse invierte y. los de abajo se transforman en 

artíticós. de 'un universo humanizado.. La oonoepei6n ideol6gica de ,Va'—

lieja subaoe én esa a•otitud humanística pero en una reelaborai6n 

lírica tótalmente persónal en la' que lo 'conceptual' epens apareoe: en 

medio' del IrUffinó a los vol.. ", cuando historia -la hispanidad y ozpro- 

¿a el crcu10 do toda realizaidn válida que nace del pueblo y en 41 

fructitiCa  

Todo 'aCto o voz genial viene del pueblo 	' 
y va hoia él , de trento o transmitidos 	' 
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En el "Himno a los vol..",, la voluntad de ser claro y de fijar su po-

sición, lo lleva a la construcción de paralelismos que van dando, por 

cumu1aci6n, los componentes de ese proletariado que forma las mili-

:cias 

Proletario que mueres de universo.. 
'a..! 
Liberador ceiido de grilietes(23) 
'a... 
Campesino oado con tu véi.e follaje por el hombre 
•1• 
Constructores 
agrícolas., civiles y guerreros, 
de la activa, hormigueante eternidad.,, 
• . a • • 
Obrero., salvador, redenior nuestro, 
perd6nanos., hermano, nuestras deudast 

Los últimos vérsos retoman el ap6strofe al miliciano )  arrastrando co-

mó; resabios del tono bíblico de la profeoa(24) -abarca desde "hormi-

gueanteeternidad" hasta "obrero, salvador" treinta y un versos- el 

vocabulario cristiano y la actitud de solicitar perdón como en la ora-

ci 6n del, U?adrenuestxot (2) . Vallejo se introduce visionarianiente en 

el futuro tras afirmar xn ml destino ineludible del proletariado de 

construir sobre su sacrificio un mundo justo. Mediante paralelismos, 

generalmente de tipo gradual,(26) las imágenes se van desarrollando 

JnuriTa antitesis s1ntdticaaUejoexpresa que 'l esclavo, el 
proletano sojuzgado, er el liberador de la humanidad. Esta sín-
tesis engload.ora de contrarios: . libertad-esclavitud, supera poóti-
camente el::tradic1oni: símbo.lo. de1es clavo que rompe sus cadenas, 
pero se 	e él como apoyo  conceptual. 

t241 eden oultarse las fuentes bíblicae del canto profótico del Ñ  
"Himno la los .oLen Coynó, op.. jt,.;bril, Xavier, Vallejo, en-
sayo deHinterptaoierítiCa, Buenos Áires, 1938; LarreaJuan, 
CsarVo His.panoarioa en le cruz de su raz6n, Córdoba, 1958 

5) A partir dél verso veintidós, el 'Himno.." abandona el ap6strofe 
para relatar lo que sucede, entonces con el mismo afónde precisar 
las cosas seialado en las construcciones para1e1a., sdjetiva repe-
tidainente sacando cada atributo de los matices del anterior. El ej. 
es  el verso veinid6s: "Un día diurno., claro, atentó, frtil".:"día" 
as muy indeterminado, puede abarcar las veinticuatro horas, por eso 
lo tija con "d1itno", o seade día pero es un día especial y agre-
ga "claro" 	tiepedo1e or un lado dice que el 

dia era claro, o sea, no.era oscuro, pero por el otro dice qte el 
/ el día era importante, al tornar la acepción dai1ustredel latín 

.claxq Agrega otro atributo atento", o sea, despierto', conaeien-
te de su velo2:il y ademós "trtil", o sea, fecund& por todo lo que 
aportó.. 

miembro 	un nuevo elemento; constituyen una es- 
cala pero no proresiva, están todos en el mismo nivel, ej.. "Entre-
lazándose hablarán los mudos, los tullidos andaránl/Verón, ya de re-
greso., los ciegos/y palpitando escucharán los a caZ". También hay 
eralelismos siñt4ticos, en los que el prirer elemento expresa la 

idea total y los otros sacan de esa totalidad eleTiientosparticu1aree 
ej. ttse amarón todos los hombres/y comerán tomados de las puntas de 
vuestros pafluelos tristes/y beberán en nombre de vuestras gargantas 
infaustas". El comer y el beber unidos está implícito en el amo.r mu-
tuo.. Hay paralelismos entittieos, ej/ "Sabrán los ignorantes, ,iguo-
rarán los sabios. 	-18- 





como ilustraciones oonretas del espfritu total del cntio expresa 

do en el primero y. los tres dltimos versos: 

Se amarán todos los hombres 

y trabajarán todos los hombres, 
engendrarán todos los hombres, 
comprenderán todos los hombres. 

El deseo y la necesidad de que los hombres se humanicen para que nin 

guno tenga carencias, para que cada uno pueda realizarse como perso-

na, sit1an en un mismo plano la igualdad y la fraternidad. Los hom-

bres comerán, beberán, descansarán y serán venturosos comunitariamen-

te; los mudos hablarán y los tulltdos andarán pero "entrelazdndose: 

Serán dados loe besos que no Pudisteis dar ,  
Sólo 18 muerte morir4 La hormiga 
traer4 pedaoitos de pan al elefante encadenado 
a su brutal delicadeza.. 

Nunca alcanzó Vallejo una expresión más alta de su creencIa, contra 

la Claversídad de su misma vida,, en la bondad de los hombres. Los be-

sos no fueron dados por impotencia; la muerte que morIrá será la que 

oscurece el destino del individuo creándole un vacio de futuro; la 

amistad del dóbil y el poderoso simboliza le: espIritualización de la 

fuerza, o simplemente, su aniquIlamiento ante la potencia de los dó-

blies. 

Vallejo trasvasa su sentimiento fraterno a los oombatleütes de Ea-

paga, quienes no devuelven odIe por mal sino aor.(27) En el TfHímno a 

los vol.." dIce del proletario: 

..tu gana 
dantesca, espafloisima, de amar, aunque sea a tralel6n, 

a tu enemigo: (28) 

"Gana" difiere do "voluntad" en que no parece basares en la raz6iii,  se 

tienen. ganas porque sI y esa capacidad de afecto que el espaííol prodi-

ge, le bróta del cuerpo, instintivamente. (Por eso "a traición", o soa, 

a ocultas de si propia voluntad o conciencia) B1 motivo del be ma- 

poema II, los que retroceden desde Talavera van. "en grupos 
do a uno., armados de hambre, en masas de a uno/armados de pecho has-
ta la frente,/sin aviones, sin guerra, sin rencor,/ei perder a la 
espald/y el ganar/más abajo del plomo..". A pesar de su óondioión 
indefensa, desarmados, retrIbuyen con el olvido "stnrencor", "el 
perder a la espalda" a lOs que ganan y los golpeen con su tr&unfo, 
el de la Inusticla, más allá de las heridas de las balas.. 

r'ja d teeca" r inferna1, tcrribl&, 'que no puede dontnarae'. 
El átributo complete la sugestión del sustantivo. 

4 
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i. 	terializa ese impulso de amor: 

los que huyen deTalavera 
amando por las malas, 
ganando en espaíoi toda la tierra, 
retroceder atin, y no saber 
ddnde poner'su Espaf'ía, 
dc5nde ocultar su beso de orbe s  
d6nde plantar su olivo de boisiiloZ 

Tanto el beso corno el olIvo expresan la paz. Huyen con todo .a cuesta3, 

con su paz, su amor, su impotencia y su inocencIa, y al retroceder se 

expanden, su sacririclo gana al mundo. El contraste entre lo grande y 

lo pequefio: orbe-bo1silio", confiiura al universo y a Espafla y -doble 

contrate- lo pequefa, ese individuo que es Espafia en el concierto 

mundial, extiendesu ser por el universo al mismo tiempo que, en el 

desamparo absoluto, desarraIgada, yano puede sostenerse y se cae de 

le tierra. Está concepctdn, el no tir d6nde poner pie -sea el hombre, 

sea Espafís-. viene de los Poemas humanos(29) y culmina en "Espalía, apar-. 

te de mí este eiIz'. 

Il beso que Pedro Rojas da a su "catataba ensangrentado" (ensan-

grent.ad.o porque lo matan tambl4n es una respuesta negativa a la vio-

.benei.a,. Su cuerpo tiene un simbolismo humanístico: 

Su cadver estaba lleno cia mundo 
(III) 

En tanto parte del mundo, al matar a Pedro Rojas se mat6 al mundo y 

por la misma razn, Pedro Rojas perdura en la vida do aqu6l(30). Sin- 

láticamente quedan englobadas las antítesis: cadáver (muerte) y mun- 

(vida). 

El libro que brota del cadáver cial an6nimo hroa de]. poema IX, tlo-

no un siiificado amoroso. De la descomposici6n de la materia orgni-

ea, de la amputaoi6n de las piantes, del entierro de les semIUa, del 

despojo vegetal del Inviexo, nacen ruevas vidas, nuevos brotes, nue-

vas plantas, en el renacer colIco de la natrE3iezS desde su propia 

muerte. El acto de amor vital que incierra el retoar vegetal, sugestio 

na en el vocablo elegido por Vallejo.: 

oozrieido, andancio, huyendo" p .152 y "La rueda del bambrien 
to", en Poemas 	Losada :, BUEnOS Aires, 1949. 

(35)5e éso el hñre puede vencer al tiempo, al identiticar su 
tiempo vital perecedero con la eternidad del universo. 



Un libro quedé al borde de su cintura muerta, 
un libro retoñaba de su cadáver muerto. 

un libro, atrs,un libro, arriba un 11bo, retoiíaba del 
cadáver. 

un libro, atr4s un libro, arriba un libro 
retofié del cad4ver exabrupto. 

La respuesta en fruto -y en tanto libro, fruto del intelecto, de li 

conciencia- del miliciano retribuye a los qte lo mataron con un rena-

oer espIritual., 

La humanizaoidn del hombre y de todo lo que compone el universo, 

desde los objetos, las plantas y los animales hasta entes ideales, 

constituye para Vallejo la rnotivacián profunda de la lucha y asl co-

mo en el "Himno a los vól.." el voluntario mata por la vida (y los 

buenos, la libertad, la paz, el analfabeto, eLpabre y e1 camarada), 

en el ap6strofe al extremeflo del poema 1I I  aquél pelea para la huma-

nizacjén. 1odiante una serie enumerativa y construyendo en paralélas 

los dos hemistiquios de cada verso, aparecen en oidenacién jerrquica 

descennte, primero "para que el individuo sea un hombre". Individuo 

es La persona generalizada, segundo "los señores" y luego "todo el 

mundo" sin distinguir entre los débiles (coicados arriba de la osca-

la social) y los seores (situados més abajo), después los animales, 

comenzando por el caballo (animal noble y $tii), sigue el reptil (ani-

mal que se arrastra a ras del suelo), el buitre (porque es cruel quie-

re transíormarlo en hombre "honesto"), le mOsca (quizs tan abajo por 

ser un animal sucio, que se acerca a las cosas descompuestas); pasa ái 

reino vegetal, "el olivo", nés abajo que el animal porque no tiene 

cuerpo, y por debajo, el reIno geolégioo, "el ribazo"; finalmente "el 

cielo", en sentido abs tracto igual e arnés ail4D, lo que no esta al al-

canos del hombre tsioo. Ser hombre es el inés alto modo de ser, por 

eso sobre las ruinas de Durango, pide a Dios que el polvo, la materia 

a qie quedan reducidos los hombres, vuelva a nacer en esa condici6n 

Padre polvo, compuesto de hierro, 
Dios te salve y te dé forma de hombre, 
si... 

Padre polvo en que acaban los justos, 
Dios te salvo y devuelva a .la tierra, 

("Eedoble tdnebre .a los escombros de mu.- 
rango") 

Vallejo realiza la valorizaelén de la condioi8n humana en cada uno de 

sus Integrantes y en la totalidad, o sea.., en el plano concreto tanto 

como en el abstracto y por medIo del sentimiento tanto como pola 

-21- 



11 

raz6n. En el poema "Masat' de inusual objetivtdad, despojado y sobrio(31) 

la humanidad posee la capacidad do dar vida, es La :duprema creadora, 

pero es necesaria.la voluntad unnimey acorde de todos los hombres: 

Al fin do la batalla, 
y muerto el combatiente s  vino hacta 41 un hombre 
y le dijo "No mueras, te amo tanto' 
Pero el oadver ¿aya síguid muriendo. 

Se le secaron dos y repitironle: 
"No nos dejes. Valor. Vuelve a la vtda' 
Pero el cadver ay sigui6 muriendo. 

Acudieron a 41 vtnte, cien, mil, quinientos mil, 
ola ndo: "Tanto amor y no poder nada contra la muerte" 

» 	 Pero el cadver ayI siguiÓ muriendo. 

Le rodearon millones de individuos, 
con un rueg000min: "udate hermano" 
Pero el cadver ay siguiÓ muriendo. 

intonees todos los hombros de la tierra 
le rodearon; les vio el oadver triste, emocionado; 
incorporÓse lentamente, 
abrazÓ al primer hombro; .echdse a andar.,. 

Esta suplantaciÓn del poder creador de Dios por el dela humanidad, 

desmiente.a algunos estudiosos de la obra de Vallejo quienes, debido 

al aliento bíblico de ciertos pasajes de Wg. a hablan de un teísmo 

interno en el poeta, el que superrfa e la concepciÓn ideolÓgica ad-. 

quirida en forma racional y por lo tanto intraducible poÓticamente. (2) 

La poesía de Vallejo no permite deducir tales sentmientos religiosos4 

Hay rastros religiosos en la negaciÓn y la rebeldíaclel primer libro 

Los heraldos negros, pero despuÉs. lo .1nico que perdura os, en lo for- 

al, alusiones a la Biblia y al ritual cristiano y en el contenido, 

la figur.a de Cristo y su sufrimIento huznao. De las dos rases que 

presenta la figura de Cristo, la dIvIna-y la humana, Vallejo toma 

exclusivamente la seguMa: Cristo en su carnalidad,. Cristo como exis-

tencia; no hay noción alguna de divinidad, no hay resurrección, ni 

ms alld, ni concepción milagrosa. En el poema II, la imagen de M-

laga huyente aparece simbolizada en la buida de la sagrada fanillia: 

(ST) Las 	 tai de la emoción del poeta son los ayos del es- 
tribillo; "Pero el cadver stay1 siguió muriendo" y 15 adjudcaci6n 
al oed&er de dos sensacIones internas: "les vio el -cad4ver triste, 
emocionado". 

17s Laría Vilerde habla de la presencia de Dios en la raíz oø- 

O
cura de Vallejo, en istudios sobre la palabra 	tq*, "1otas de 
entrada a la poesía de R arVaiIéjo", idr1d,1952. Por su parte, 
3uan Larrea interprota el significado profundo de la vida y la obra 
de Vallojo en un sentido ontol6glco místico, aegin el ensayo leído 
en el Simposium de Córdoba, actas, pp.231 a 263. 
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Málaga -literal y ma].aguefia, 
buyendo a Egipto, puesto que e&tts claveda, 

La persecusin lo tiaría y 3os6 y el martirio de la cruz, son huinano. 

La oondioi6n pacífica y desposeída de Cristo se identifÍca con el p'c-

letario par quien lucha su hermano proletario: 

Voluntarios, 
por la vida, por los buenos matad 
• 4 . . 
Hacedio por lq i1berad de todos, 
• • , 
y hacedlo, voy diciendo, 
por el analfabeto a quien escrIbo, 
por el genio descalzo y su coero, 

9irnno a los voluntarios de la Rep1biIoa") 

y con el saceote, que despojado de su importancIa de Intortediario 

divIno y de su poder corno integrante do la Instltuci&i de la Iglesia, 

aparece corno un ser desamparado. En el poema a Guernlca, en el que 

las víctimas indefensas pegan con sus armas iwítiles contra la fuer-

za brbara -el n1io con su pafial, la madre con su l'grirna, el enfer-

mo con su nial, el anciano con sus anas- al saceiote pege con un dIo 

mtnsculo, hecho objeto; 

Jid3 en que pega el presbftero con 

El trIunfo de los débiles, de carácter espiritual, es profundamente 

humano; 
Tcitos defensores de Guernios, 
¿oh débiles, 
oh st aves otendtdos, 
que os elevIs, erec1s y ilentis de poderosos débiles 

el mu o(II-) 

En el "Himno a los vol..", el sacerdote al que matan los "otro, re-

vive el camino del calvario; 

Porque en @spafia matan, otros maten 
• . . • 
al sacerdote •a cuestas con la sitie tenaz de sus 

rdilias... 

La sla evocaei6n del ámbito cristiano no permite une interpreta- 
/ 

Ç cin rel1iosa. Valle jo lo manejaba como elemento sugestivo para i (35) 

y para el mundo al que su poesía se dirigía, como forrns liberada de 

soda sujei6n teoi6gl•ca. Así, los nombres 'de Cristo: "sa1vador, "re- 

1T La educaci6n ieligiosa que Vallejo roclbi6 en su hoger, le dio 
un conocimiento de la Biblia y de los smbolos religiosas que le st-
ge especialmente en las Inugenes faIliare. En Los heraldos negs 
ya aparece la huida de la sagrada familia: 11 111 padre me desplerta,, 
as culta/le huida a Egipto, e] reta2iante di6s' 	pasos lejanos" 
en "Encaje de fiebre" la madre se le aparece "como una Dolorose, - 
tra y sale ini madre". En hIrilce  imagina que en suese lo esperan: 
"Ha de velar papd rezando7qúIzs/pesará se me hizo tae" (ICI) 
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dentor" trasladados al obrero (en el "Himno a los vol..") simbolizan 

el sacrificio personel de éste, d.esentendindose el poeta de la des-

virtuaoin del sacrificio de Cristo cuyo sentido era ultraterreno; 

asf, los "pstoles" a cuyo pie tienden su "mano g6t1oa, rognnte"(34) 

los mendigoa, representan a los poderes que desde fuera de España de-

cidieron en gran medide la suerte de la guerra; así., Espaía, "estd 

cruz y madera' en spak'ía, ap..") sintética imagen d.c la lucha ci-

vil, porque la nisma r,, spafla proporciona la materia (madera) con la 

que se hace su martirio (cruz). La cruolfixi6n aparees de modo alu-

sIvo-elusivo en los pomas III y VI: 

Palo en el que han colgado su madoro.,. 
lo han matado; 

el madero es el cuerpo matorialde Pedro Rojas suspendido en su cruz. 

Guerrero en ambos dolores, 
• 	 sidntate a ofr, acustate al pie dol palo s1btto 4, 

inmediato de tu trono; 

el"trono" es el cuerpo de Ernesto Ziiiiga, el poeta lo invita a des-

cansar en, su cruz; "si'bito" proviene del elemento sorpresivo que sien-

pre tiene la muerto en la batalla, toma por asalto; Ernesto z17iiga ni 

siquiera est& enterado de su estado. Toda muerte violenta le trae a 

Vallejo reminiscencias de Cristo crucificado1 

La visI6n de Espa2la como madre, y de Espafia, sus regiones y su 

gente como unided familiar, surge de la tendencia de Vallejo a la 

( ooncretiz.ci6n. Conoreta lo abstracto y se detiene en lo concreto, 

4 
\P ' en  un soldado determirado, con su calidad de hombre, con su oficio, 

mujer e hijos. En el poema II, 114laga es una huérfana: 

fllaga sin padre ni madre, 
ni piedrecilla, ni horno, ni perro blencol(35) 

Iaandad no esta s6].o en la carencia de padres sino en la carn- 

134 Las rnanbs de losendigos son enfermas, deformes, "g6t1cas 1l(IV) 

f3)7,umer&ói5n arta datos incidentales que permiten apreciar 
mejor la granrtandad de los padres: "piedrecilla" es cualquier 
objeto, lo peqéíio, lo cotidiano, lo que tienen todos; "horno" e1 

del pan casero, el altar de la casa, situado en esa cocina donde 
la madre prepara el alimento. Estas imágenes nos vuelven a la do-
lorosa nostalgia de Trilce, donde la medre aparece como la ppor-
donadora del alImento: "Tahona estuosa C,.e aquellas mIs blzoochos/ 
pura yema infantil innumerable, madre" (XIII) es un ejemplo, otro, 
t el poema XXVIII, integro, de cuyo contenido da una .sntesis el 

último verso: "la cocina a oscuras, la ¡niseria de amor". 
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cia de bogar. Un seniamento de Vallejo hombre -quienno d&nten 

der sino lo que habia sondo- su desamparo y sdesarra1go, es el 

que lo lleva a personalizar a Málaga, huyente con todas sus genera-

ciones a cuestas. La huida no es desde Málaga stno 4ue es la misma 

regi6n la que escapa; 

Wáiaga huyendo 
de padre a padre, ramiliar, de tu hijo a tu hijo, 
a lo largo del mar que huye del mar 
a través del metal que huye del plomo, 
al ras del suelo que huye de la tierra 

No queda más que el vacfo, no un vacio de tierra desolada, sino vaoo 

hasta de tierra. 

La multItud no aparece como una masa 1ndisorininaa, está formada 

por individuos: 

andando sobre duro vino, en multitud, 
sobre la espuma lila, de uno en uno,(36) 

En otra huida, 'a de. Talavera, tanb1n destuca la accl6n personal, la 

acci6n de un hombre, muchos un hornb" que escapa: 

Luego, retrocediendo desde Talavera, 
en grupos de a uno., armados de hambre, en masas de a uno, 

Esta incllviduallzaci6n scentta el patetismo, lo alcanza a la compren-

si6n, intensiflca las sensaciones de injusticia y do aruelad en el 

lector. Un desastre masivo se deshurnanlza, produce horror, mientras 

la desgracia de un hombre solo causa emoei6n por traslado; uno puede 

1T 	 cena trucci6n binaria, trinaria o de más miem- 
bros., son recursos constantes de lntenoi6n Intensificadora que es-
tructuralmente proporcionan imágenes de armonía espacial que.el poe 
ta rompe .y reconstruye en nuevas cormas: "andando sobre duro 'vtno, 
en rnuitjtud,,/sobre la espuma lila, de uno en uno,/sobre huraon está-
'tice y más llla,./y al compás de les cuatro 6rbitas que aman/y le las 
dos costIllas que so matan.'. Los dos•'primeros versos forman lo . .án-
gulos de un cuadrado correspondindose des a dos,: 

	

duro vino 	ráultítud 

	

espuma lila 	uno en uno 
el tercer verso toma un elemento anterior (lila) para destruir 'to-
talmente la sirnetra y en los siguientes reconstruye el cuadrado; 

	

cuatro 6rbitas 	aman 

	

dos costillas 	matan 
En el "Himno a los vol.." tenernos: "Proletario que mueres de univer-
so, en qué frenátioa armónía acabará tu jrandeza., tu rnieria, tu ve-
rágine inipelente,/tu violencia metdica, tu caos te6rico y práctico, 
tu gana/dantesca,. espaoistma, de amar, aunque sea a traioi6n, a tu 
enemigo". Hay una simetría 2--1.: 

tu grandeza J tu misa. ia 
tu vorágine / tu violencia / tu caos 

tu gana 
en la primera construcotdn cada sustantivo esta solo, en la segunda 
des están aoompaíiados.dG un adjetivo, pero el otro lleva dos., ya es-
tá rota la .s1motra; además, al áltlrno, los complementos lo amplifi-
can hasta alcanzar un. tarnarlo más amplio que los otros. 
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Imaginarse en la situaci6n de ese hombre y es esó generalmente lo que 

ocurre. Se recrea lo sucedIdo y  se flora por uno mismo. La poesía de 

Vallejo es una permanente traslaoi6n. El miliciano es un hombre en el 

que cabe su 'persoha; los cadáveres son obsexados desde dentro Valle-

jo alcanza la objetividad por un desdoblamiento que constantemente se 

quiebra, para mostrarlo íntegro -hombre y poeta- comprometido en la 

palabra. En el poema X. la muerte ace cha a los soldados en la inter-

minable oampaa de .Aragn. Vallejo imagina aun hombre suftiendo ese 

asedio, es un soldado cualquiera, pero uno, y resulta ser 'l s.37) 

Termina por asuniir su papel, viviendo la muerte esperada por el soida-

do: 

Por eso, al referirme a esta agonía, 
aljome de mí gritando fuerte:, 
Abajo mi cad.verh. Y soiioz. 

4 	En la expreeidn de "Masa": "todos los hombre3 de le tierra l_ rodea- 

ron" tampoco se pierde la vIsi& del uno ms uno nis uno, pues el cad4. 

ver al lovantarse "abraz6 al primer hombre", en seguida tndivjdualiz6. 

ie1 brazo bumanjzaci6n y  concretizaci6n, aparecen en el poerna XIV 

desde la mira del nto. La aiusl6n al niño abunda en E22. p. pero en 

este poema se partioulrIza por medio de una compleja y ca6tica apela-

ein a la niñez, para la cual utiliza los elementos que forman su mun-

do especial: confundidas la casa y la escuela en la personiflcaci6n de 

Espa1n "madre y maestra".(39) Al cesar esss dos funciones,, queda el ni-

io desprotegído del amor y del conoeimento. Las irngenes de uno y otro 

orden aparecen emparejadas: 

esta madre y maestra, 
cruz y madera, porque is dio la altura, 
vértIgo y divisi6n y suma, niños; 

La madre da la "altura" porque forma el ser, le da estatura humana y 

con ella el "vértigo" del trabajo y la responsabilidad para mantenerse 

(?) La t5rla á'os, pues, compafiero" recuerda a la de 1 Intsnsjd y 
altura" en P..: "Vmonos Vmonos Estor herído;/vdmonos a beber lo 
ya cuervo, a fecun3ar tu cuerva.". En aiibas el impe-
rativo o la sdplica se dirige a s. mismo. 

(8T 	mat 	lni5 a su juguete que se para" (1); "volverán/los 
nios abo±'tados a nacer perfectos" (1); "el humo del niio" (II).; "Lid 
en que el niño paga/sin Que le-diga nadie que pegara/bajo su atroz 
diptongo/y baJo su habilsitno paffal" (u); "tus niíios eternos" (11); 
"naoi6 muy nIn" (111)4 

por, la proteoei6n: "vientre" y el mando: 'f- 
rul&'.. 
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1 	 en dos pies y erguido, para sostener la dignidad de la especie; la 

maestra proporctona el conocimiento "divisi6n y suma Toda la ter 

ocre estrofa esta compuesto mediante paralelismos: 

Si cae -digo, es un decir- si cae 
Espaa, de la tierra pare abajo.; 
niícs, Ic6mo vtis a cesar de crecer 
1cno va a castIgar el ai'ío al mes 
106m0 van a quedarse en diez los dientes,(40) 
en palote el diptongo, la çedaiia on llanto(41) 
C&no va el corderillo a continuar 

atado por la pata al gran tintero(42) 
106no vs a bajar las gradas del alfaheto(43) 
hasta la letra en que nael6 la penas 

La desaparict6n de las dos fuentes en las que el niío inama, deternt-

na el detenimIento y el retroceso de su desari'oilo.. El motivo de la 

djdáctioa aparece también en "el canto de las siabas que asemeja 

el silabeo del sprendIzaje rémemorado ala distancia como un coral, y 

- 

	

	en la alusi6na los tres reiuode la naturaleza tal como se ensea- 

ban en las esouelas 

Espafa está ahc re mIsmo repartiendo 
la cnerga entre el reino animal, 
las florecillas, los oometasy los hombres. 

El reino animal pIerde un componente: el hombre, que aparece separa-

do, como por encima del mundo de las oes as, las "floreIllas" repre-

sentan al reino vegetal (tiene remIniscencias de las florécillas de 

San Francisco de A,.) r  un escemotóado reIno mineral está €fl "come-

tas", 

El miedo a la oscuridad, a quedarse solos en la oasa e. lo desoo-

nocido (como unpresentiinlento de la muerte que es lo desconocIdo ab-

soluto), la imagen del nIño asustado ezprcsada como un balbuceo, sea 

la una lÍnea coherente desde Los heraldos nos basta Essaaaxta 

echar los dientes, estar alto, es un 
dementel en el mundo infantil. 

para 1a causa revolucionaria la caí-
do. de España, está sirholizado por el retroceso que va del diptongo, 
eiemeito complejo, hacia el palote, prImer ejercicio en el que el 
ni10 trate de.equiiihrar el manejo del lápiz. En sl segundo caso hay 
retroceso del trIunfo escolar hacia el fracaso,. La medalla del me-
.jor se convierte en el llm10 dei; que no be recibido ningiln 	mIo4 

TYi rdrosíbólo tradicional de la mansedumbre, se idenfIca 
con el niño, yisionero del mundo de los mayores de quienes depende 
por su debIlidad • La irnaen ei de una afectividad casi risuefia. 

cascenso en el aprendizaje de las letras. En el 
poema XflhI de Trilce, dice: "y yo arrastrando todavía/una trenza 
por cada letra del abecedario 1 . 
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de m este cáliz. (44) 
si hay ruido en el sonIdo de las puertas, 
si tardo, 
el no veis a nadie, si os asustan 
los 11pices sin punta, si la madre 
spafla cao -cUgo es un decir- 

salid, iiíios del mundo; id a buscarla2.45) 

Las irngenes concretas de este poema encierren un simbolismo. Ls 

niíos invocados por Vallejo representan el mievo orden soísdo, los 

ideales revoluelonarios, ese mundo justo y bueno para todos de la 

profecía del "Himno a los vol..". La caída de Espaia, donde se lu 

ohaba.por la eoncrecí6n y la maduraei6n de esos ideales, los tiene 

a éstos a laespectativa, observancl.o su propia truetraci6n. rsn el 

momento de la derrota, Vallejo saca aliento del iltimo rIncón de u 

esperanza para pedirles que no cfudiquen, que no se paren en su de 

sarrolio. Tunto con el "Himno a los vo1.., este poema aprehende en 

forma total el tema; ambos encIerran una ooncepci6n Ebarcadoz'a de la 

realidad del rnatar-;norir en Espafía, en ese riomento hist6r1co, mien-

tras los otros poemas muestran aspectos de ella. )1 "Himno a los vol.." 

es el poema de la espera o esperanz, irnpilsa a la lucha, brinda mo-

tivaelones; "Espaa, aparta de rnf este ciiz" es el poema de la de-

rrota, porque la posibIlidad "si Espa?a cae" era una hip6teis que 

corría hacia la confirmaci6n. A Vallejo le pesaba anustiozamente la 

irna€lnaoldn anticipada del desastre final, pero por sobre ella, como 

tiltlmo atisbo, tenía toduva la capafidad de incitar, de clamar por 

la vIda, por el nuevo surgimiento de los ideales vencidos desde abajo1  

de la eafda. 

(4 1?p5, te5uIas td, y yo no doy conttgo,/me acueo que nos 
hacíamos llorar,/hermano en aquel juego." ("a mi hermano 1Ltguel" en 

L.H.N. 	); "Llamo, busco al tanteo en la oscuridad./No me vn -an a ver 
1do solo,/y el único recluso sea yo." ("III" en Triloe) 

(4) i'uido enI sonido" parece una redundancia y no lo es.. El movi- 
niertto de una puerta tiene un sonido natural, pero el niío con mie- 
do siente un "ruido", o sea, un sonido distinto del habitual. 'si 
teio" es igual a si los mayores tardsn. En el poema III de Tril- 
ce hay dos imn4genes similares "Mejor estemos aquí no 
dijo que no demoraría." y  'Aguardemos asf, obedientes y sin ms/ 

reiedio,. la vuelta, el desagravio de los iayores..", Habftualmente 
un ntio puede quedar solo un rato, pero en un lapso que no puede 
medirse en tiempo fideo sIno en tiempo interior, la soledad se 
vuelve miedo al aban3ono. 

-28- 



Matar Morir 

Lá idea de lamuerte es familiar para Vallejo. Desde el cansancio 

y la rebclda de ?tLosanillos  fatigados' (L.HJh) hasta la pattiea 

Piedz'a blanca sobre irna piedra negr&' (P.H.) la vivencia de la muer-

te sefala una 1nea sin interrupción, apoyada sobre.la desaparición d 

de los seres cier1dos y el presentimiento de la suya. A esa visldn 

de la muerte, como memoria y como anticipo, se le area en  

una nueva eonnotaoión: la violencia, el matar, la muerte provocada 

cruelménte por otros. La muerte silenolosa, el suicidio, la no volun-

tad de vivIr, desaparecen por completo, pera queda la idea de la in-

mortalidad que en.Trllce.apiica a la madre(46) y aquí a las yctimas 

de la areal6n: 

y los muertos inmortales, 

• acabaron de llorar, acabaron 
de esperar, acabaron 
de sufrir, acabaron de vivir, 
acabaron en fin, de ser mortales 

(II, 4 0poma) 

El matar y el morir se dan juntamente en relación de complemen-

tarios • Cuando llama a matar se apoya en un primario sentido de de-

fensa porque "otros matan". La diferencia se establece incluso un-

gtxísttoamente: en el "Himno a los voluntarios de la Repilbilca", de-

sarrolla en una estrofa, la cuarta, el matar de los "otros" y luego 

invita a matarlos. En el primer caso recurre a hechos concretos, norn-

bra a las victimas. No hay justiticaol6n ideológica, Vallejo no ve 

1 más allá de sus sentidos y éstos comprueban trae se mata a seres hu-

manos: al niío, al sacerdote, a la enfermera (y no a una enfermera 

genérica sino espeeficamente a la "que hoy pasó llorando"), al bar-

bero (el "de al lado 1'), al saMa, al mento, La erpllcaelón de las 

guerras se asienta generalmente en Ideas, en nbstraoeiones, los hom 

bres matan y mueren por la sobronf a de su 1atria, o por su veligí.dn, 

o por una doctrina polftioa. La 7natr1a 2  los cuerpos de los hombres, 

sucumbe ante lo conceptual. Los "otros', los 'malos", o sea, "al mal" 

fl6)idezi de la íra±4lad de los seres muertos.por 	iiraoi6n 
n los vivos aparece por primera vez en ci poema LXV de Txllee. Va- 

i1roca a la madre como a un ser vivo, cuando revela qtie está 
muerta, desmiente la desaparici6n en el mismo iristente, dándole ca-
lidad de eternidad: "Así, muerte inmortal. As./.,As muerta inmor-
taL/Entre la columnata de tus huesos/que no puede caer ni a lloros,/ 
y a cuyo lado ni e]. Destino pudo entrometer/ni un solo dedo suyo./ 
As muerta inmortal./s." 
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lo no corpórizado, mata a hombres reales y concretos. Entonces Valle-

jo llama a esos hombres victImas a matar y todo se Invierte; aparece 

a explicaci6n abstracta, la que siempre haposibilitado una justifi-

oacidn de la violencia: invita a matar por la vida, por los buenos, 

por la libertad de todos cxplotados y explotadores- por los débiles, 

los pobres ylos ya cados.(47) 

La reiaci6n matar-morir se expresa en el 9{imno a los vol,V.111  median-

te construcciones paralelas antittioas. Las t6cnicaa del paralelismo 

de las antt•esis son sistemáticamente usadas por aiie.jo en los quin-

ce pemas,El paralelismo es un recurso que ensamble pertectamente con 

su discurrir poético que gneralmente, procede por golpes emocionales 

sucesivos los que van produciendo un acumulamiento de tensi6n. En cuan 

to a las antítesis suelen ser de do clases: una responde a la visi6n 

sint4tioa, compleja de la realidad. La capte con todas sus caras y las 

contrapuestas resultan igualmente verdaderas. La otra presenta nOcIo-

nes., imágenes, conceptos, enfrentados de tal ¡nodo que uno le nia 

existencia al otro, Esto responde e la imposibilidad de expresarse 

16ieamente y aun a la negacián misma de la l6gioa y el raciocinio. 

Esos dos tipos de antf tesis son complementarias; la primera encierra 

a la segunda:. La raz6n es incapaz de captar la verdad en todas sus 

fases, es incapaz de aprehender la totalidad de un ien6meno, pero s 

es necesaria para analizario, para desmenuzarlo. Cuando observamos 

das Ideas contrarIas l6gicamente una descarte a la otra, pero al te-

nemas la visIÓn entera de la que esas dos ideas adio son elementos, 

todo se aclara. 

La re1aci6n matar.-mcrir configure una antftesis sinttica, los 

milicianos matan en defensa de la vida, matan a quienes matan a la 

vida, matan para que no se mate más: 

en Espaía, en Madrid, están llamando 
a meter, voluntarios de la vidai.  
Porque en Espaía matan, otros matan 

El matar se divide en dos grupos: mata el mal, un indefinido bloque 

rnortDero, mmcc' aparecen hombres enemigos, son ttotros entes aje-

nos a la condIciÓn 1wmona y matan los hombres, los voluntarios, los 

milIcIanos: 

e3iro de eso tono de fraternidad sin diferencias, 
lo constituye el verso "por los camaradas cardos" que revela cier-
to matiz de venganza. 
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por la vida 
matad a la muerte 

Voiuntarios 	 por los buenos 
matad a los malos 

La concIencia del derecho vital a matar pierde pie ante el espect-

culo dominante del matar de 2.os "otros, que estt impioito en la 

muerte de los buenos. 3610 en el poema VIII repite la inoltaoi6n a 

matar como a uha aooin noble y justIficada: 

Aquí, Rarnn Collar, en fin, tu amigo. 
Salud, hombre de Dios, nata y esoribei 

Todos los demás matares son terribles y altamente In.ustos. Vallejo 

suele silenciar la causa: matar, ante el efecto: morir. Lo que es 

muy singular porque en todo lo relacionado con la muerte violenta: 

guerras, asesinatos, accIdentes, conmociona mucho ms la circwa-

tancia de la muerte, el modo corno 4sta se pesenta, que el muerto, 

quien resulta una figura incidental y habitualmente pasiva. 

Salo en el poema III quiebra Vallejo esa co ei$n; en 61 Pedro 

Rojas muere porque lo mataron. Ácentda la causa, "lo mataron" repi-

tincIola corno un id motiv: 

Papel de viento, lo han matado: pasa 
pluma de carne, iohan matado: ¿pasa 
• • . . 1 
Palo en el ojie han colgado su madero, 
lo han matado; 
lo han matado al pIe de su dedo grandei 
man matado, a la vez, a Pedro, a Rojas 2 

Lo han matado, ohlIgndole a morir 
1se*• 

$ 	
Lo han matado suavemente 

mientras el efecto, "esta muerto apenas aparece- tres veces: 

Podre y suc dos mucrtes(48) 

Regis tMncloie, mucto, sorprendir-onlc 
. e e 4 4 

t481 Las do 	tespieden ser la del cuerpo y la del alma. Esta 
ooncepci6n dual también apare ce en Poemas hwnanots, en "ipfstola 
a los transents" dice: "Pero cuanaó yo muera/de vida y nó de 

tiempo/cuando lleguen a dos mis dos maletas". Las iiaLetan 
son el alma y el cuerpo qxe en la vIda forman una unidad iro al 
morir se separan y hacen rea1mente dos. En el poema que comienza 
trAifonso eats mirndorne lo veo" expresa con igual significado: 
"lo que hubimos sufrido ambos a la muerte de ambos/en la apertu 
ra de la doble tumba/de esa otra tumba con tu ser/y de &ta de 
caoba con tu estar," Cada muerto tIene des muertes, Alfonso Silva 
alberga su alma muerta en una tumba abstracta y su cuerpo muerto 
en el conocido cajn de madera. 
Pero en el poema III de 	cabe, segdn la eóncepci6n total 
de los quince poemas, ditinta interpretaei6n; una muerte seria 
la del hombre concreto s  Pedro Rojas, marido, padre y ferroviario 
y la otra la del hombre universal, la del ser hombre, 1-a partcu-
la de humanidad que ha muerto también con -l. Esta coioi6n de 
ser hombre esta seflalada por Vallejo, quien agrega a cada una de 
las características de Pedro Rojas "y bombre". 



l chayuta una cu.ciiara uiuLrta () 

La intuiisificci6n lo la causa, 	rs icl li otiv, so vale ie 

.nia eSpecie lo clasificacidu en partes le Puro lioas: nocibro 

111-lo, obfuro, iioebro, ..ataron a cal 	uiia de esas partos Uu copo- 

nían su totaliial. Ta.'oin es una f6r1.11a C U nfrti7,aci6n ci cpa- 

rj o o o her stiios inoiiír icos: 

Lo Lan 	iLtJQ, •oi)li 	nIolo a Lurir 

3o:.o contraste iróll:Lco 	lo nan 	aauo suave-e.:u' 	ero "a la hora 

• 	Id 	 al alo 	l- balazo" 	o sea en 	cdio 	le la violencia-. 

Salvaho el III, los íuortos 	'.e los poeas r3td1ite3 parecen in 

.epcenos 	ll acto arLo 	c,,ue los fizo entrar en t. contic ÓaL, 

conv1riun.Lo sus vi cs en iiuortos u sus 	cuerros un. carveros,• Sin 

uYbarlo, sus fijares 	lo 	son activas; 	un. 	Frni.o responso 

Ay o un iitroe 	l 	la 	t 	1íblioa', 	aun.Le 	olpue 	co11 i.sisteicia sobro 

la- irreversibjlj».l del 	star aurto 	C's- 	cintura 'nerta", 	"su 

cavor oiierto"), 	el :4uerto ucinle, 	continia con sus aCtivicLados or-- 

i±icas, aula jun1ardenc con los vivos. La aocidn 	o r1ar aosaparo- 

00, 	TiOro Vilo •eotrste l 	•ujotuJ 	Id 	stao resulteile tans- 

ornín LOlO (jiL. un 	1j.flr.lco. 	sí el hroe no elo 	ordura en la 

n.Tcln sino j 	su'ervj.ve 	libro 	ue 'itoja" le su 
¼ 

:ucrto esttjco polría 	ostrar un libro cío a si, Costo COL]O 

rastro tsti onial (lo su vid:, pro auí el libro no "e3t" sino 	ie 

ul clver, naco 'le 	l COt O i fa j roLanaci6n viva 	'uor- 

t 	física. 'ocin es un cscur 	aerto activo el 1 u Iraesto 	.bLlia 

(Corte:o tras la toia le 	iílbio). Todo ci poe a 	s un aástrofe 

l poeta 	irie - 	S 	r. 	orto, 	paro a 	eovs --1:1 pocea anterior, 	sortea 

e. vorisro 	el cvr con i:ens rucrolors 'le la reali$j-l; 

cor-:e un síebolo dci vivir cotijano I Pedro 
iSÍ co.o ,l, u ss ctos o todos los 	as -coeei', asar 

intar (La acs , vivir (uieo-nt) - co.fijar un arquetipo de to los los hObi?S, 	La OU0iajC lo 	roun.ta ii su vil 	su t cocret, En I-.., en el po a "'10 s l iur on o 
la cacjra 'cuciar1ta arnaeatr tarin entra on elrecucato 

103 objetos consastancjaTos- con Ci liarlo vivir -'u V1lejo 
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"tu espinazo cay6"(50), "están las nuevas sábanas, extrafias"(51), 

"los n1o3 suben sin llorar 5 tu polvo"(52), "duerme con la mano 

puesta/con e1 concepto puesto/en descanso tu paz, en paz tu guerra153) 

Y sin embargo, le habla,, lo insta a acostarte, a sen.tarse, a ofr. No 

hay etierro y olvIdo para esos muertos. En el poema XI aparece un 

muerto "murindose', cumple una actividad aunque ya está muerto. Los 

cadáveres fuera del contexto de sus vidas acabadas y de los actos que 

las convirtieron en muertes, carecarfan de relevancia si Vallejo no 

los presentara "viviendo" un proceso. El hombre del poema XI no es 

un agonizante sino un cadáver; 

Miré el cadver, su raudo orden visible 
y e.i desorden lentfsimo de su alMa; (54) 
le vi sobrevivir; hubo en su boca 
la edad entrecortada de dos bocas.(55) 

Y su orden digestivo sostcnase 
. 	

y el desorden de su alma, atrás, en balde.. 
Le dejaron y oyeron, y es entonces 
c.ie el cadáver 
casi vivíd en secreto, en un instante; 
mas le auscultaron cientalmente,, ¿y fehas." 

Lo digcstivo que pretende perdurar, precisamente lo más bajo en el - 

hombre, su necesidad de ingerir comida y de devolverla, es obsesivo 

para Vallejo quien lo elevd a espíritu por carenc,a. El cuerpo quie-

re vivir aunque sea, sin alma. Lo declaran muerto porque ya no tiene 

sima, lo auscultan 1'mentalmente" pero vivf a todavfa orgánIcarente. 

La vivencia del cuerpo aparte de la mente, del cuerpo que tiene su 

(50) Al mirirce aesde la verticalIdad de su ser hombre. 

1511 ,  iiite a las usadas y conocidas envolturas de la vida, las "nue-
vas y extravias sábanas de la muerte aluden al £nisterIo de 
insoluble para el hombre. 

)  Pory—o cilo que qieda del cuerpo consumido, el resto de La mate-
ria; los nifes "suben" hasta 1 1 porque en el poema el cuerpo inuer-
to es un "trono" y lo hacan sin llanto, porque ellos continilan al 
muerto, lo prolongan en ci destino de la humanidad, 

1535 La mite de Ziliga, como la de un justo, es pacfrica en medio 
de la violencia, aceptada a pesar de la sinraz6n, perdura hombre, 
completo, con todas las cosas en su lugar, sin desintegrarse. 

• T 	E11Tnao sesia conciencia deja de ser, se desorganiza con la 
muerte, mientras el cuerpo la supera, permaneciendo contra elLa 
igualmente salido y comps oto. La antinomiu cuerpo-alma, forma una 
igura cruzada: 	raudo 	orden 

desorden ><~ lentisimo 
La simetría sin embargo se quiebra por el superlativo. 

(55) Iibca viva y 1a boca muerta. 
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espirítu en su hambrc y su sed, su áutrimiento y su goce ffsleos, 

se la irnpuso a Vallejo toda una vida dolorosa y rnsera que no le 

permtti6 el atisbo de la razón pura. Vallejo trsvasa esa vivenota 

a hombres que están muriendo por hechos que escapan a su discerni- 

miento, hombres que tienen un cuerpo instrumento de trabajo, de amor 

y de muerte y nada ms.(6) 

La saD,gre 

La sangre facilíte la visualización de iri, muerte violenta al dar-

le color, espesor y también olor y una sensaoi6n interna de espanto,,, 

rr 	 matril1dad del hambre determixia.en Vailejo. 
(desde Trilee a P.H.) el uso de un vocabulario ornico, que hace 
recuento &haustivo del cuerpo humano. En Ep. a. comprobamos la. 
misma caracteristica y el misno piedomj.nio de los ele'ietos óseos: 

-r 	 "uia" 	"a$ndice" 	"órbitas" 	"boo&' 
"meflique" 	"hombro" 	"hígado" 	"ombligo" 
"cutis" 	"cabello" 	"pómulo" 	"corazón" 
*tgpaidafl 	'todos en II) 	"pies" 	 (todos eii 11) 
"hombros" 	"carne" 	 (todos en y) 	"Boca" 
"garganta" 	"dedo" 	 "órbitas" 	"brazo" 
"perfil" 	"cabello" 	"pata" 	 "testiculos" 
(todos en I} (todos en III) 	(todos en VII) (todoa en X) 
"hoca"XI) 
flntebrazot 
"vientre" 
"sienes" 	 - 
(todos en XIV) 
Elementos óseos: 

nos" 	"vigilantes huesos" 	"rodillas" (V) 
"frente" 	 "esternón genial" 	"espinazo 
"frontal" 	 "pecho" 	 "tobillo" 
"al ie de ¡ni frente" 	"costillas" 	 "hueceslilos" 
"codos' 	 (todos en II) 	(todos en VI) 

41 	
"rodillas" 
(todos en 13. 
t?ma.nofl aparece repetIdamente, dando sensación de hueo, de recipien-
le, que oonttene, en: "al no caber entre mis aos " ( i), " con la ye-
ma en tu mano"(II), "estg en tu mano/la calavera hablando"(XIV); co-
mo imagen de fuerza, en: "cerró su.natalicio con manos electiiras"(I), 
y como imagen de siplica y amenaza a la vz en: "los menigos pe-
lean por Espaa/ ... refrendando así, con maiio gótica, rogante"(IV). 
Por contraste, tainbii pertenece di motivo del hunaani'mo, el bestiai 
rio, las imágenes de aniaies o de animalización del hombre: 

cuadrumano" 
"Voluntario italiauo, entre cuyos anímales ae batalla/un león absi- 1 
nio va cojeando" 

matan al viejo Ad.n que hablaba en a1ta voz con su caballo" 
"dtienen mi tomaio esas famosas caídas de arquitecto, con las que 
se honra ci animal que ine honra" 
"os siguen con cariño los reptiles de pestafía inmanente" 
"la hormiga traer4 peciacitos de pan al elerante eneadnado/a su bru : 
tal delicadeza" (todos los ejemplos son dci poema 1) 
"viban con esta b de buitre en las entrarías/de Peuro' (III) 
'carnarada caballo entre hombre y fiera" (VI) 

va el cordcrilo a continuar/atado por la pata al gran tinte-
ro" (XIV) 
"Y cuando los tambores, andan; hablan/delante de tu buey, cuando 3a 
tieira" (VIiI). T3 es vucca iciitifict-i al hombre Con el lobo' "y que-
darse tan solo a verte así, desde este iobo"(iI); "Extremeño, dejs- 

- teme/ver desde este iobo"(II); "Málaga en virtud/del camino, en aten 
ción al lobo que te sIgue/y en razón del lobezno que te esperzv'(II) 
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La poesía de Vallejo es visual porque siempre da una forma material a 

sus ideas y sentimientos pero no lo es en sentido pict6rio.(57) Aun-

que por reflejo, la sangre se percibe como rojo el poeta generalmert-

te no expresa su colorzlno que intenta ciar el fluir, la oant.dad de 

sangre derramada y por contraste tácito, el agotamiento y lA muerte 

de los hombres cuya sangre fuera de sus cuerpos ya no los alimenta. 

S610 en el poema III impresiona como color "catafalco ensangrentado",. 

mientras en el poema II da una imagen espacial: 

ZOnzas de sangre, 
metros de sangre, líquidos de sangre, 
sangre a caballo, apie, mural, sin diámetro, 
sangre de cuatro en cuatro, sangre de agua 
y sangre muerta de la sangre viva: 

La sImetría -2-2 ~ se quiebra: onzas/metros/líquidos (como si fuera 
a caballo/a pie litros) 
:nural/d inietro 

En los das ditimos versos la cnstruccI6n binaria torna quiasmo:(5t3) 

(57)E1 color p einana gama muy reducida: un "verde" de significa-
oi6n dbil pues es un epfteto ("verde follaje", 1, v.72); el "negro" 
rs como sensación que como color: "lóbrego" ("lóbregos semestres 
suplIcantes"., I v.23) y "oscurot' ("pantalón oscuro", VIII, .22), 
igualmente el "blanco": "claro" ("un día diurno, claro", 1 1, v22), 
"exanguc" ("miliciano, así tu exangfle crIatura", 1 v.56), ftp

.

lido2t? 
("están andando., pálido, en tu edad", VI, v4) y también "blanco" 
("desde mi piedra en hlanco', 1, v.16 1 . La gama ms interesante es 
la del rojo: en un mismo nivel "rojo" ("y luego oreei6, so puso ro-
jo", III, v.34) y "colorado" ("antiguo, lento, colorado el ds", I 
v.70); con matices acentuados: "lila" ("sobre la espuma lila". II, 
v.11l), "morado" ("poesía del pómulo morado", IX, viO) y "rojísimo" 
("pues tocaste tus testíou.los, poniéndote rojíslmo", X. v425) y con 
matiz atenuado: "rosado" ("el humo rosado", 1 2  v.54). 

-. (8)L tenIca uzafpara encerrar el complejo vida-muerte (La vlda 
* mata porque consume el tiempo vital del hombre y la omerte nace por-

que es un estado de ser nuevo y no el remate de un tiempo vivo; sin 
embargo, al nacer ya.se  porta la muerte y hay muerte sólo porque hay 
vida.) es habitual en la poesía de Vallejo -especialmente en Poemas 
humanos-; eli este poemario aparece otras dos veces: 

Extrern&7o, oh no ser airi ose hombre 
por al que te rnat6 la vida y te parió la muerte (II) 

Matar, Vida 

Parir Airutrte 

Málaga jin defensa, dnnde nació mi muerte dando pasos 
y murió do pasión mi nacimientoZ (II) 

Nacer }Íuert 

iorir 1aoiniento 

"herido mortalmente de vida" (VI, v.18) expresa el mismo concepto 
con diferente técnica. Lo vida hItrt de muerte, mata por el solo 
hecho de serlo. 
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Fotencia 	Debilidad 	PotencIa: 'cuatro en cuatro" progre- 
sión aritmtica que da sen- 

Debilidad Potencia 	 sacidu de salto y. "sangre 
vIva", 

Debilidad: "sangre de agua" que se 
- 	 escurre, qe no tiene con- 

sistencia y sangre mtierta" 

En trna sugestiva imagen del poema l v, los Susies disparan sffltgre con 

repetIción que intenstflca el horror, porquó la -saxe es la respues-

ta humana a la acoi6n del fusil (59) 

fusIl doble calibre: sangre y sangre. 

El caer 

La visión tísIca de la muerte encuentra un motivo Intensificador 

en el caer y la cafda, Morirse es caerse de &a vIda y, anttesIs com-

plementaria, ascender a la muerte. Las imágenes del caer concretan y 

dinamizan a la muere. Habitualmente., frente a la vida que ea un pro-

ceso, un devenIr, la muerte se nos presenta como un estar,, corno un 

puntó iinico y estátIco. Va.Uejo la movillza, la temporaliza en sf mis-

ma, ya no es el momento terminal de un tiempo vital sino que .'ti€ne un-

tiempo propio. La ca'da es un elemtto importante en esta vIda de la 

muerte., además de aportarle el patetísmo,particular de la violencia. 

Porque la muerte natural es un esta.r extendido", estar quieto rara 

siempre, mientras la muerte violenta tIra, hace caer. Se destaca la 

'posIción contrarIa de la v.Cctima que muere' cuando no quiere morir, que 

muere -contra, Injustamente, vencida por la fuerza. En el poema XIV, 

la muerte de E.spafia es un movimiento de descenso: 	- 

si Espafia cae -digo, os un decir 
si cao 
del cielo abajo 

Si cae -digo, es un decir- si cae 
España de la tierra para abajo 

La imagen de 'una Esp'afia corpórea cayónd.ose es tan vfv.Ida que creernos 

poder tender un brazo y detenerla. En e]. poema X,' la guerra da muer-

te: "tumba" y muerte violenta: "caer" 

Y horrsima es'la guerra, soliviante.,. 
lo pone a uno largo, ojoso; 

TT En el "Himnóa los vol..", y .169, aparece el sacrIoio de la 
sangre derramada: "Para que vosotros.,/volunt.arios de Espafia y de]. 
mundo,, 'vinieráis,/soó que era yo bueno, y era por ver/vuestra 
sangre, 'voluntarios. ." (por ver correr 'vuestra sangre) 
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da tumba la guerra, da .oaer(60') 

Ernesto ziifíiga lo voltean desde su altura de hombre:. 

Herido y muerto, hermano, 
criatura veraz, republicana, están ndando en tu trnuo; 
desde que tu Éspinazo cay6 'faüosamerite. . 

(vi) 
columna. 

El espinazo, la zÍu 	de sost4n del cuerpo. humano, ya claudic6,, 

sin embargo Vallejo lo invoca para que reaccione, para que se levan-

te cono Pedro Rojas y como el cad4ver de 'Masa 

Pedro R'oas, así, despus de muerto, 
se levant6., bes6 su catafalco ensangrentado 

Entonces todos los hombres de la tierra 
le rodearon; les vto el cadáver triste, emocionado; 
ineorpor6se lentamente, 
abraz6 al primer hombro; ecb6se a andar.. 

n el "Hmnó a lo.s vol..., las caídas dan especial slgnitieaci6n de 

sacrificio a las mertes de 1O.S milletanca: "CampesIno caído con tu 

ver&e follaje pr el hombre" tiene un valor y  una tuerza que no al-

canzarfa con el adjetivo "muerto" y "estaba escrito/... que a la caí-

da cruel de vuestras bocas/vendrá en atete bandejas la abundancia.." 

intenelfjca 'a caída, el morir con martirio por el bien de otros, <nn 

l atributo "oruei".,(61) 	 - 

Prente a la caída, las trngenes del ascenso, de la altura y da1 

lis sinar el superlatIvo aplicado a la guerra.. .Dertro de la 
norma lingflística, los superlativos de "horrbie" y "horroroso" 
son "horribilísimo" y "horrorosíaimo", muy poco f6nieos los dos. 
Entonces Vallejo crea un término: "horrfsiino" y soluciona estti-
cemente el superlativo horror 'de la uerra. "soliviantar" signifi-
ca alterar (levantar; 'mover el ánimo, pero aquí quiere decir ando 
caotizado, (alterado mi equIlibrio ). O sea, la guerra lo sacr a uno 
de su estado natural, nobe en ella la armonía. Todo es contuso 
e incomprensible. 
La creacl4n "ojoso" reemplaza poéticamente el término corriente 
0j eroso" :OOfl mucha más auges tL6n. 

fiTEn el "gte los vol,.." hay otras caídas no unidas .a la iGa de. 
la muerte: "detienen mi tarnaílo esas famosas caídas de arquitecto/con 
las que se honra el animal que me honra": lo que se despierna es att 
esbructura de hombre por desesperaei6n, "animal" es el hombre y "ar-
quitecto" significa ttarquitectura o estruotur. Hay un contraste en-
tre las sensaciones espaciales, que despiertan "caída" y ttarquite .ot'o fl  
porque ésta nos impresiona corno cosa erguida, hacia arriba. - 
"Así tu criatura miliciano., decae para ar-ribay por su llama incomn-
bus tibie sube,/sube has te los débiles": tenemos une sensaol6n O:SS 

del: "decae para arriba" y otra. conceptual: "sube hasta los dibiles" 
Si nos formamos una jerarquía espac.o-vertioal con conceptos como: 
"tuerto", ttdbil 1t, colocaremos a "fuerte" arriba y a t?dbi1fl  abajo. 
Vallejo invierte los valores; coloca a los dbiies arriba y  su pasl6n 
de sacrifIcio es "llama incombustible" que arde sin agotarse. Los 
milicianos "decaen para arriba" porque aselenden a la gloria. La cau-
sa por la cual caen, los hace ascender.. 

31 
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crecer, subliman la concepci6u materialista de Vallejo por la glori-

ficaci6n bimana de las vctirns.(62) 

tós motivos, más otros como: polvo, calaera 1  turnba.,(63) apuntan 

(2) Fr.entej]j cada las'imenes del ascenso, de la altura y del 
crecer abundan: @l miliciana] "tu fro ntal elevándose a primera poten-
cia de inartirio"ji t "oh suaves •oendidos,/que os elevia, creois 

. . y llenáta de poderosos ddbiles el mundo (XI) ambos simbolizan el as-
censo a la gloria por el sacrificio de sus muertes. "Liberador cefil-
do de grilletes.,/sin euyo estuerzo hasta hoy ontinuaría sin asas 
la extensián"(X); tl&  extensin" osel untverso, sin la voluntad, 
la ruerza y el acrificio ¿le los milioianos proletarios, se vendría 
abajo. Zilos lo sostienen por las 'asas. • 
En el poema VI,, eleva el cuerpo del muerto llamándolo *!trono  y lue-
;o 1.0 descrIbe con vocablos majestuosos: "Heridomortelmente de vi-
da, camarada,/., tus huecesillos de alto y melanodilco dibujo/for- 
man pompa espanol•a. 	 -• 	 . 	 . 

En 01 poema XIII , el polvo de las ruinas de Durango sube desde spa-
Fia, desde el fuegode la guerra, haeia el futuro: "Padre polvG que 

.. subesde Eapa?ia., pad.re polvo que asciendes del alma./Padre polvo 
• que subes del fuego,/Diós. te %€lve, te calce y d4 un trono,/padra 

póivo que estás en los clelos.-/.. Padre polvo que creees en palmas/ 
.-. PdO polvo que ves al futuro..: "trono- es el cuerpo, "fuego 
la destrucción- del bombardeo, 'padre polvo que ests en los cielos" 
rvitaliza la frese de -la oración al cambiar un elemento por otro 
("polvo" eri lugar, dé "nuestro" ), " creces en palmas't significa ascen-
sión triunfal., El triunfo pertenece solamnte a los mrtires. 

PoI's1gnif1ca muerte, resto de lo que fue vida: TPDe su dolor 
para arriba, ay de ¡ni polvo, camarada2"(V), "y los niños suben sin 
llorar a tu polvo"(VI), "pero cavilan todos en tus pasos coronados 

• de polvo"(VIIi)(La familia de Ramón Collar piensaen la posible ca - 
• -si segura muerte de éste en el frente de Madrid, los "-pasos corona -

dos-  de polvo"(es la vida coronada de la muerto), "combatiente io 
la tierra criera, arm4ndote de polvo" (1) (Como todo lo que es pro-
ducto de la tierra, el hombro es perecedero, sus armas, su fuerza, 
su- nioo bagaje, -es su cuerpo mortal), art el po-ema- XIII, la invoca 
ción del primero y tercer verso de cada -estrofa áe dirige al polvo 

• que queda de-- la destrucción de Durango, o sea., de la muerte de Du-
• rango.. 
. "Calavera" es sfmb -olode lo que ha sido: "la calavera-hablando y ha-

• bla y.habla,/la calavera, aquélla de la trenza,/la calavera, -aquólla 
-• de la vida-I" (XIV) (vooa la aeeidn de Harniet interrogando a la cala- 

vera.- Aqui es Espafia la que debate su destino y el- hablar incesante 
de la calaver&da las opiniones onoortradas de los espaaoles reepeo-

- - todo ella),en el poema -XV, las calavera cruzada por las tibias evo-
• ca la piratexia, la matanza y la violencia. - 

"umba" generalmente suplanta a-muerte: "Tal en tu aliento cambian 
de aguja-a atmost4ricas los vientos/y, de- llave las tumbas de tu po-
cho"(I)(Las tumbas del pecho del miliciano indican la muerte que lo 
espera,, pero el cambio de lleve puede representar el traslado de su 
muerte a los -otros, o sea,, que matará en vez de morir), "Do su imn 
para abajo, ¿ay d-e mi tumbar(Vy., "y los muertos inmortales,/de vi-
guantes huesos y,horhbro eterno, -de las tuinbas"(IT),, "humea ante mi 
tumba la alegría" (1)-- (La tumba es su vida impotente para hacer nada 
y la alegría que so levanta frente a ella, es la esperanza y la es- 

• 	pera que -  surge ant -e la presencia de los voluntarios), "Da tumba la 
guerra" (X) •Adein4s la adjetivaoidn: "bacterias muertas " , "nuestros 
amados cascos, insepultos", -"el canto .f1nebre del alba"(I), "heridos 
-mortalmente de honor" (II),"cuchara muerta"(III), "cadencia mortal" 
(IV), -  "cadver muerto!', "cintura rnuerta"(IX). Y expresiones como ós-
tas: "vosotros -harfais la luz entornando/con la muerte vuestros ojos 
, "sólo la muerte morir"(I), "acodado a mirar/el caber de una vida 
en una muerte"(II), "y de las dos costillas que ée maten"(I)(imagen 
de la guerra civil en la que se matan los hermanos), "el mundo eat 

- espaftol hasta la muerte", "Varios días ha muerto aquí el disparo/y 
ha muerto el cuerpo en su papel de -espfritu"(VIi), "Así responde el 
hombre, así, a le muerte"(X), "los cementerios fueron bombardeados" 
(II)(No -es que haian caído bombas sobre los cementerios sino que Va- 
llejo ve el cementerio resultante del bombardeo antes de éste,) 
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a la muerte como sÍntesis de esta guerra de Vallejo, carente de heros-

• mo, guerra de los que se defienden y no de los que atacan, de antih- 

roes que esgrimen su impotencia por ama, guérra :s1fl 'wttos. 

• 	Dinamismo 	 , 

:La , expresían . de ls ides inedtante su visualizad t( 64) 'da 'a 105; 

poemas mímovimierrto agitadoque los dlnamiza de punta'apunta. En 16 
• 1,, 

poemas narrativos -el poeta se' coloca ruera, en el punto 'de vista de 

un obserado- el movimiento puede ser exclusivamente ±sico4 deter-

minadO por la áeci6'n 'misina(65), pero en aquellos que llamamos co].ec-'" 

tivos(66), en los que el .poet 'participa desde adentro, envuelto en' 

las Ltneas dele estructura, l movimiento, realizado en'todasdirc-

elones -en sentido espaoial, temporal y sensitivo- es exist énelal, un 

(6Li Mea aZ la muerte se concreta en los cadáveres; la de la guerra 
en los muerts, en 1osboinba1eos, 'eh el pelear; la masade muørtos 

• • 	sle precisa en cuatro o cinco eadvéres determ1nados, 'la muerte apa- 
rece l3ersoniticada y a la basca de sus elegidos; las regiones espa 
olas, en la buida,' se caen por el liude de la tIerra.: 

(6) Eh2, citans siete poemas de muertos aislados, de ellos, 
el ilt, "Pequeilo responso e un h4roe de la Bepdblica", el XI ye]. X11 1  
son prédom'inantemente narrativos (el XII "Masa", lo es en su tot&'i-
dad'). En los • tres iilti'mos, los verbos aparecen en pasado indetinido, 
sólo en el III hay variedad verbal pero siempre en el.pasad'o. Elmó' 

• 	• vimiento"responde a la oonceci6n de muerte-proceso en la ojie los ca- 
• 

	

	dfteres tienen movilidad 'tsiea y 'a las acOones de los otros y dé 
las cesas. EJs,., en IX: "un libro rétofiaba del cadáver", "!so Uevaron 

• 	al'hroe" ;, "entró su boca en nuestro aliento" (el sentido'ea inver'o, 
el aliento del muerto éutra. eñ la boa de los 'vivós, se comunica con 
ellos), "caminantes las lunas nos segufan"; en XII: "vino haia ól 
un hombre", "se le acercaron dos", millones de hombres y rnós tañe 
todos los hombres "le rodearon", el cadáver "iucorporóse lentamente" 
y "echóse a andar"; en III: Pedro Bojes "se levantó", pero la visión 
dinámica está temblón en imógenes que no configuran movlsnientofsi-  
óo: "papel de viento" (la variación de un elemento respecto de:la ex- 

• 

	

	presión "papel al viento, le da una sugestión inádita) y "pluma de 
carn'e"(cuerpo que vence su pesadez material y asciende a la gloria) 

(66) Eo'ta 11, separamos de los siete poemas de muertos atslados, los 
• ocho en los 'que Vallejo presenta una visión completa de la gurra, en 

la que aparecen masas y regiones en la pelea o en la derrota. 

f67J En el "Hi.rnn a los vol.': "lloro","llorando", "dura pena", "p 
• 	ftuelos tristes", "sollozarán", "gargantas infaustas". En el poema ÍI: 

"lágrima", "llorar", "sufrir", "estoy Uorando", "lloro' y lloro", En 
el III: "lloró". En el rV: "llorar", "gemidos", "sufrImiento". En el 
V: "lloro". En el VIII: "llorar", "lágrima". En el M. "tristeza". 
En el X: "sollozo". En el XII: "triste", En el XIV: "'Ilanto"(2 veces). 
Y además': "dolores" (1, VI), "martirio" I) ,''"padeer" (,II), "duelo" 
(II), "aciaga"' (IX), "agonfa" (XI). ' 	• 
En el "E.mno.." "canto", "cantabas", "cantando", "oró", "rezando",, 
"palabra", "diciendo", "dando voces". En el poema V: "grito", "dnti- 

"-palabrota". En el V: "rueg&, "tácito".Y además: "cánticos" 
(II), "hablando a voces"(VIII), "decirlo y callarlo" ('IX),. "canto" 
XIV),, "bajad la voz" (XIV). • ' • 
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movimiento de vida viviendo, logrado por las im4genes, el :vóoabula._ 

rioy los mddos y tierpos verbales. Vallejo persona entabla dilogo 

a gritos, a rezosa sollozos-con persónas;(6V) es una aoci6n frente 

a la aooi6n guerrera y en medio de ella que lo incluye, lo chóca,. lo 

• 

	

	 conmociona, lo asombra, en une confrontación sinóróntóa. El movimien- 

to de errasamtento espacial del poema II (68) puede explicarse por 

el motivo de la huida, pero la profecía del "Himnó a los ol... por 

ejemplo, en la que cada imagen tiene un dinamismo interno, responde 

a une concepción dXn4mtoa del universo en Vallejo, que no podemos 

ver aislada de su aspirai6n humanist•a.(69) Es espacialla movili-

zación de los .milicianos 

Voluntario italtano, ntre ouyós animales de batalla un 
le6n abIsinio Ya Oojcanco, 

4 4 

Soldado conocido cuyo nombre desfi.la ..(70) 

hres ala redonda 

pero en la profeoa, adem4s de la utilización, de los verbos e.0 tu 

roque ya proyecten hacia adelante- las imágenes muestran hombres 

que no eéan detenidos en un estadio de felicidad perfecta(V.l) sino' 

que aoristruyen con sus actos ea felIcidad: 

todos los hombrés. 
Descansarn andando al r4e  de esta carrera 

'68) En Ss poemas send'o y quinto dé la serie II, cada imagen con-
tribuye al motivo de la huida, para dar la totalidad dé un noVimien-
to desesperado hacia el 'vacío, hacia una ninguna parte, porque el 
complejo (hombres, tierra y cosas) huyente tiene una grandeza tel que 
"no abe" en lugar alguno del universo. i1n el :aeguxtdo, el ponto de. 
vista es singular., 'a masa aparece "retrocediendo" o sea, de espal- 

• 	 das, perdiendo pie en la tierra firme. En el quintó, la dixulmica de 
la huida: ¡41aga ttaminando tras de tus pies",. huygp4  de padre a 
padre", "andando sobre duro vino", se expresa t

T1
emblón con elementos 

adicionales: "Mlaga de mi sangre, diminuta/y mi coloración a gran 
dIstanq", "al 	de las cuatro 6rb.tas", "en óxodo", "todo el 
caos", "alargando en sufrimiento idéntico tuanza".. 	' 

• 	TT Lo"ejernp1os Tsonbundantes:  el miliciano marcha a morir y a rna- 
• ter y el poeta se agite emi una serie de acOiones1 "corro,, escribo., 

aplaudo,, lloro,, atisbo, destrozo", digo "al. bien que'venga", "me de-
tengo"., "detIenen mi tamaño",' "mas acá, mucho ms lejos", "tu i-
go rato exttieo", "tu rapidez", "iba la pólvora", "arrastraban can-
dado", "o&mbian de aguje",'"tu frontal elevndose", "frenótica a1mó-
nf &'; !'viene del pueblo y va hacia. l",' "incesantes briznas", ' 1agl-
tada piedra inmóvil", "apr.tase, decae para arriba y por su llama 
incombustible sube"', "la que estaha en tu ua eaminando",, "activa, 
hormigueante ternidad" (la eternidad humana se eonstgue por el su- 

• 	 cederse de las generaciones), eta. 

(70) 	ldedo coáido" se opone al "sldado desconocido" nombre con 
que suele designarse a cada muerto anónimo de las guerras. 

TI) RsW $zteeto munc[o humano y construido por hombres., se opone al 
mundo de la perfección esttiea del cielo cristiano. 
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• a atarán maílana sus c»xehaceres.. 	. 	. 
.'i.. 

	

• 	 . 	Unos mismos zMatos ir4n-bien: al que asciende - 	. . . 	sin Vsas a su cuerpo 
: 	y al qüe baja hasta la forma de su alma. 	. . 

• 	 . 	. 	'Verán, ya de rgreao, los ciegos 
'y j2al2ítando escucharán los sordos.. 

La hormiga • 	 traerá pedacitosde pan 'al elefante 

La constante utilizacidn de ios' verbos que indican movimiento, exter-

no e interno(72) y .nds esencialmente los modos y ttempos en que apa 

recen: indicativo presente, gerundio e ntinitivo, (73) contribuyen 

a la dindrnlca expresiva'. junto con una f6rmula corno nal pie" o sitni-

lares,'(14) les vocablos "pie't, "paso",.(75) las 	refereñoilas es- 

(72) Marchar, ir yenir, detenei, arrastrar ( 	aatrabaii. candado ya 

	

Mil 	 los,dspotas",'(Z), "arrastrando sus títulos de tuerza" (IV), '"arras 
trar sus tres' rodillas" (')), 'acabar, cambiar, caer í  subir, andár,. 
traer, volver, desfilará seguir,, circular, pasar, salir, dejar, re-
troceder,, elevar, crecer,, reanudar, -caminar, huir, alargar, colgar 

a Pedro Rosas lo han colgad.o"(IlI), "los milicianos cuilgnnse 
del hombre"(VII), sorprender, disparar, buscar, movilizar, parali-
zar., refluir, .proseguir, llevar, etc.  

• 	(73) El .iMicativ pesente pred.omtnaen los poemas: 1 (alterna con 
el futuro (en la profeoa), el pasado (cuando historia el pasado os-
pañol) y el gerundio), II (en los poemas primero (donde alte'rna con 
infinitivos) y tercero de la serie), IV (alterna con el gerundio) y 
VI,. y, VII, 'VIII, X yXIlI. El exhortativo presente es el medo ii 

• 

	

	 co del poema :X; En el poema segundo de la serie II alternan el in- 
.tinit.ivo (retroceder, saber, poner, ocultar., plantar.) y el gerun- 

• 	dio retrocediendo, amando, -ganando). E]. gerundio. .redornina en el 
poema quinto de la misma serte (caminando, huyendo, andando, alar-
gando,., perdiendo) y en el 'poema IV (mei4igando,, refrendando,.,- supli- 

• 	cando, matando.., arrastrando) •. 	• • 	- 

[4J "al Die deeta rrera", "al pie de. mi frente" .(1); "el-brazo 
a pie" (iI), al pie de su dedo grande", "al.pie de,.esta cuchara"{i-II 
"al pie del individuo" (IV), "hasta, el pie de los tanues 'enemigos" 
(y), "al - pie - del palo súbito" (VI).  

t) E57Zolía3 qu 	pie" (Viit)., sangre "api.e"(II), "1a1aga ca- 
minando- tras de tus pies"(11), "se enlaza a nesto.pies"CV)'.; "paso 
,llano"(I)., "dando paaos"(I1), "a.dos pasos, a unó".(I)., "y le explo-
.plosidn sali6le al paso un paso"(II), "sus pasos de acorde6n"V)., - 
'tús pasos -coronados.de polvo"(VIIi)., "al pi'sar(X). 	- 
Correlativo 'a ellos,'la ácci6nde calzare o el etaz' descalzo: 
"c'alzándote de imanes positivos", "unoa miarnós zapatos irán bien al 
que ascienda", "genio descalzo"(1), "sin calcetines al calzar el 
trueno"(,IV), "Dios te salve, te calce y d un trono"(Xifl). 	- 
El no tener calzado o tenerlo en malas condiciones es típico de los 
pobres, aquí vemos, adérnás de los 'descalzos (Jesús y los mendigos) - 
los zapatos rotos: Málaga si te 'vasJ "con tu suela -feraz y  -su aguje 
ro'(11). 	 - . 	- 
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paelales y temporales(178)  y las imágenes que, como viios en la 

profeea de.i "Htmno a lós voluntarios", por el predominio de lo 

visual y por las sinestesias, van pautaMo desarz*llos o movimiei-
tós ya sea emocioñales o de conducta externa. (7?) Una imagen es-

t&tica como: ixtremefio "acodado a mirar/el caber de una vida en 

unamuerte", •esrepresentativa de la impresión que estas poesías 

:p.rovocan en suleotura. El.lector l, o el mismo estatismo dela es-

orituray del libro, son el extremeílo acodado a mirar un espectttculo 

nróvil de radiós infinitos, cuya figuración sería esa vIda del ver- 
e 	 $ 

so contenida en la muerte, 

(?6} tu rapide 	ülargo rato exttioo",: "incesantes briznas", 
"lóbregos semestres suplicantes", "quó •jams tan etímero", "i6 
siempre tan •cambiante"(i), "tu edad flaca y anuaV'.(VI), 'e1 men-
digo que ayer pantaba enfrente" • en sim4trico paralelo con "la 
eni'ermera que ayer pasó llorando" (I), "en la tarde- nocturna en 
Arag6n"(X), en "Espafla, aparte de mí este olW':"quó edad la 
de las sienes cdncaas/quó témprano en el sol lo que OS d:eofa/ 
qué. pronto en vuestro pecho el ruido anciano/qtió viejo vuestro 
2 en el óusderno",. "mas •aoá, mucho ms leJos"(i},[tdlga huye 

' "a lolsrgo de]. mar", "a travós del metal", "al ras del suele 
(11), "deI metal para arriba"(tV), "mas desde equf; más tarde" 
(II), reine -las senseetonea espaciales y temporales; "detienen 
inI " tamaflo, "al que asciende/sirL vías a . u cuerpo/y al que baja" (1). 

Ç77,) EnÉspa, apáa de mí éste cáliz" hiay una serie de im4ge-
nes de detención del desarrollO:. "cómo vi.s a cesar de creeen 
cómo Va.a casIgar el CfiO al mes/o6mo van a querse rOU diez los 
diéntes", y otras de retroceso: "C6mo via a bajar las gradas 
del altabeto".. 
En: él poema VIII hay una imagen de desarrollo: "prosigue tu fa-
milia soga a soga,/se sucede". 
Las imágenes del caer són de por sí móviles,. pero las de la san 
gre sólo lo son porque Vallejo la presenta fluyente. 610 una 
VOZ: "catafalco ensangrentado'(TII) es 'estática. 
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Lagerra de, Epaa y los poetas 

La guerra espafiola despertó un eco potioo de etraoinarjo ui - 

gor en el ámbito de lengua hispena.. (78) Los poetas participaron de 

los destinos del pueblo espa1ol y compartieron oou 41 la esperanza 

y el desastre.(?9) La Bepdbiica había atraído como un trnn abs 

americanos que insatistechos con la cex'rada atm6stera de 'sus ciii-

dades prOvincianas, al mirar a Europa volvían a reeonoeer el ho-

gar oomin espafiol. El triunío republicano dio lugar a un espaio-

llamo rtxevo, totalmente alejado del hiapanimo tradicional qie se 

identificaba como conservador y opuesto tenazmente a las intluen-

cias de 1a cultura francesa. lera ya las ansiedades, revoluciona-

rias no se dGtenan en el arte sino que lo inelufan eoo un ele-

manto en un earnbto total de la sociedad. lsa posIbilidad de revo-

huol8u parece d. arse en E spaña ,en la década del 'treinta y ellí oc tu-

ciden, entre otros: Valbejo, Neruda,. Gønzi1ez Tufión. La guerra 105: 

sacttdi6 junto con los espaio1es: Alberti,. 1achado, lern4ndez.. A Gar- 

cía Lorca lo habían matado en los prime ros días del levantamIento;. (80) 

Unamuno, que se encontraba en territorio nacionalista y apoyd la re- 

bcli6n para luego negarla, debió pagar su sneerIdad con un arresto 

domiciliario hasta su muerte,, el 31 de dictembre de 1936; Ramiró. de 

' 	 binen otros .mbitos; Hugh Thomas,, op, alt.., trae referen- 
cias sobre jóvenes literatos ingleses que combatieron en Espafla o 
colaboraron de diversas formas con la causa republicana: ¿ohu Corn-
ford, Ralph Fox, Brian Howard, Juuin Bali (sobrino de Virginia 
Woolf) -todos ellos murieron en la lucha-, H. W. Auden ("Espafía 1937') 
George Barker (ttElegy  for 3pain"); adeins, en p. 155, da una so- 
niara bi'bii:ograf a de narracic nos .cuyo toma es la guerra: Malrauz, 
L'espoir; Hemii!way, 1or wbofn the bell tolla y Thetth 	umi; 
Simone Tery, aport du soleil, etc. Tamhtdn étuieron en Espa-
Zs 'trabajando por ..la Rephiaa:' el argentino Córdcba Iturburu, 
George Orwell, Arthur Koestler, aimone Wail, etc. Por su parte, 
George Bernanos, neutral en lo político, denuneid en Les ,grands 
cim*tióres la represi6n ejercida por los nacionalistas en Ma2iror_ 
óa, ab comienzo de la lucha.. 	V 

M Válguel iIern4ndez, al dedicar Vien'pdel pueblo a Aleixandre, 
dice: "Hoy, este hoy de pasión, de vida, de muerte, nos empuja 
de un imponente'modo a tí, a mí, a varios, hacia el puebbo.,en 
"Dedico este libro a Vicente Aleixandre", Obras oom.leta, Losa-
da, Buenos Aires.,. 1960. 	. 

[80) Elugh ThoniÇ op, oit., p. 138, proporciona información y una 
buena bibliografía sobre la muerte da Federico García Lorca. 

11 
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Maeztu,. tde6logo fascista, fue fusilado por los republicanos; Anto-

nio Tachado fue uno de los evacuados cuando la oada de Cata1uFa, 

en enero de 1939 y  rnuri6 en tierra francesa semanas despiis; fligel 

aernnaez, pag'añdo el delito de haber sido soiadó,. muri6 en la pri-

st6n de Aiicante en marzo de 1942. LÓa escritores extranjeros ha-

bfan ido a 1sa como corresponsales: el norteamereano Erneat 'He-

min*ay r el arentino RaIfl. Gonz1ez Tuín; omo combatientes: Ml-

rauz, Koestler; Neruda era c6nsul de Chile; Vallejo fue en variás 

oprtuiidac1es pero la estadía znáspro1óngada se debid a su o*pul-

si6n:de Francia cxi 1930. 	: 	:. 	.• 

.nte un mismo asunto.: 1a guerra civil espai'Lola, enfrentaremos 1

a 

cuatro poetcs doS espafioloa: Alberti y Hernández y des amerieanos: 

N&uda• y Tu6ri; todos ellos con una obra ya definida exi los áltós 

4; 

	

	de 1936. Pablo Naruday pesihtsta, abarcador seisua1 de un Univ-. 

áo catico,; Miguel H.ern*ind.ez, tradicional en la forma, vital Y. ape- 

\gádo a La tierra; Rafael Árberti y Gonz1ez' Tufidn *  irnieos y 

guetones 1. a La bsqueda de la nóvedad, con 'una cui'iosidad' no aeoia 

da Ellos, la guerra y César Vallejo. 

Neruda declara su cambio y da, explicaciones; el poeta sufre un 

cheque,e el dolor humano por primera vez, ve la crueldad por. pri-

mera vez, ve su humanidad arrimada a la do todos los hombres por' 

primera vez y entonces oonprende que debe estar 'junto a' ellos, com-  

partirlosen sudesgracla y en su alegría. El 

corazdn, datado los aos tr€inta y seis- treinta y siete, fue edi- 

tado en Pars, en 1938 e incluido en Tercera residencia. (8) 

Neruda busca las causas de la 'guerra y seiala culpa los -tiiltta-" 

res, curas,, aristeratas.. Hace una neta diferenciaci6n óntre los dos 

bandos: victXmerios y vfotimas, por medio del. vocabulario. Los pri-

meros aparecen como infrahumanos, envueltos en e1ements asqueantes(82) 

	

(81) Nedaiblo, Espain 	craz6n, en 	aa mplei 	Losada, 
3uen0s Al res 19510 	 . . . 	. 

125- xs caiifLciones que reciben los nacionalistas se vinculan es-
pecialmente a sensaciones de repugnancia .ffsica: "hediondos perros", 
"triste rata", "inmenso culo"., "macacos", "mocos muertos"; "cho-
rreando pus y peste", "babosas" (todos en "Espafia pobre por culpa 
de los ricos"); "hipo negro", "sotanas rabiosas", "cenegales aguas" 
"rf os de gargajo"(todos en "Madrid t±bs 1936 11 ). Losejemp1os so-
bre abundan. 
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mientras los se€undoz  lós nidos;, los soldados, las ciud.ades4  espe-

cialmente Md.rid- son puros, alegres, buenos.(83) Neruda dedica pee-

alas a los enemigos para denostarlos. 

pesar de estas radicales diferencias de actitud respecto de Va 

llejo, hay entre ambos semejanzas en algunas concepciones referidas 

a la muerte; por ejemplo., los muertos que no inueren•y la muerte es 

paola como espeolfica y diversa de otras muertes.(84) Pero la simi-

lItud no es total porque Nera hace vivir.a los muertos con un sen-

tido de estricta actualidad, para que sigan luchando contra los ene-

migos y una Espaa diferente con su muerte popia, se asia del res-

todel mundo, La temática so localiza a la inversa de lo que nucedo 

en Vellejo que tiende a identificar a Espafla con el universo y qiie.-

re salirarsO para salvarló.. 

Vartas poesías provocan resonancias pareeidas a las de VaL1.ejo 

"Canto sobre unas ruinas" en la que enumera los materiales. segrega-

os de los obj&tos que fueron; (8) "ntitanquistas" por su vísí6n -. 

de los h4roes caídos;(36) 'Madrid 1937" por la desolaci6n de la ciu-

dad sitiada y la evooacidn de los hombres comunes (8?) y "Oda solar 

al .Ejrcito del pueblot' que presenta similitud de tono con el "Himno 

a los' voluntarios de Bepdblica", en el impulsar e los soldados hacia 

18• Con un vocabUlarlo romntico en el que perdura el primer Nruda 
califica a los republicanos, al pueblo, a Madrid: "fiordo aa", 
"p&talos de pan"., "espiga inaugurada". (todos en"Bmbardeo" y "Mal-
,dioidn"), "tu alegrfa de panal pobre", "vengadora ontfla", "sil-
bante estrella de cuchillos", etc, para referirse a Madrid, en 
"Madrid 1936 11 . 	 ; 

(84J 

 

Los riertos viven en la tierra y en los trigos, péro "No sólo 
son ±aíces/,.,. sino que atn sus bocas muerden pólvora seca/y ata-
can como acósnos de Morro,, y aun/sus pufos levantados oontrad.i-
CCfli8 muerte", ("Canto a.las madres de los militianos muertos"). 
En "Llegada a Madrid de las Brigadas internacionales" . dice: •"y la 
muerte espaflola, más ácida y aguda que o tras muertes"; igualmente 
diferencia aEspafa entre todas las. nacíones: "Piedra solar, pu-
ra entre las regiones/del mundo., Espaa.,"("C&no era Espafla"). 

(85) En medio de Ia destrucción materIal, el poeta ,siente, al pasar,. 
el desarraigo del.hombre, sentimiento permanente en Vallejo: "..n 
hay rat'ces/para el hombre: todo descansa apenas/sobre un temblor 
de lluvia" 

166) "hijos de oria, muchas veces caídos, muchas veces/barra-
das vuestras manos, rotos los más ocultos cartílagos, calladas/ 
vuestras boces" 	. 	. 

• T) "Hoy tu que v1ves Juan.,/hoy tú que miras, Pedro, concibes,. due 
mes, ,comes;/ho.y en la noche sin luz. vigilando sin sueflo y sin re-
poso,/solos en el cemento, por la tierra eortada,/dosde los enlu-
tados alambres,, al Sur, en medio, en torno". También son similares 
las acotaciones espaciales. S-  _____ 



	

ad 	ad.élante.4  en. la  emooi6ñ del saludo, en el. nombrar á los miloianos 

por sus otioios. Las semejanzas pues, son esporádicas y  no cambian 

la impresidn primera y constante del libro de Neruda el grito de 

ira, la maldición, el odio. 

Rtael 1 Albórtí(88) canta principalmente a le victoria., a la alé-

grfa de combatir, a los generales de la Iepiibliea, o sea, a lo jie 

ea vital en med.o de la muerte. (69) Esa alegrf a de vivir, esa con-

ciencia de su existir positvo 1  para algo, ese sentido %ié oonsus- 

• tanda vida y belleza (porque la. alería es una manifestación real 

de la belleza)., lo vuolve sobre la naturaleza y sóbre las 

ParaA1berti, nattraleza y hombre son dos elementos íntimamente sant- 
• 	das y en medio de la conmooi6n guerrera se asombra porqte la natu 

ralez nó participa del dolor del hombre y continá ind.iterente su 

ciclo inmutable,(90) 

• Tmbión las cosas viven en la poesfa de Álberti V&.lejo atten 

de .a los objetos que rodean al hórnbro cotidianamente Iens!Fa, apar-

ta de mí este cliz áas desaparecen ante el espóctculo de lós .óa-

dveres- peio AlbertI se detiene en losobjetos bellos y en ls•obras 

de arte. (91) El odio surge espardicamente en medio de trozos expit 

eativos que lo acercan a Ieruda pero careóen de la furia earaóterf a- 

y 	(88) £Lbéti, Rafael, 	poeta en la calle Cl93l-l93), Capital le 
la gloria Uadrid, l936-l938), en Poeiiás competas, Loaüdiue-
nos Ais2.-d. I4  y Entre el clavel 	 (19-1940,.Losa 
da,: Buenos Atres, 14L 

1t9 "Mafiana &eo mi ósa,/dejo los bueyes y el pueb1o./sa1ud! Adón- 
de vas, díme?/-Voy al utnto Regimiento./Gaminar sin agua, a pie./ 
4onte arriba, óampo abierto./Vocos de gloria y trittnto./-Soy del 
%uinto flegimiento" ("Soy del ui•nto egimiento 8 ) ; "Niebla, mi ca 
a mrada,/aunque tú no lo sabes, nos queda todavía,/enedió de esta 

heroica pena bornbardeada,/la te, que ós alegría, alegría,. alegría" 
• ("A Niebla, ini perro"); "Te fortifiquen de Íe, de entusiaatno,/de 
• amurallada y constante vigiiia,/los batallones de piedra y de arromá  
jo,/las divisiones de honor y alegría" ("Madrid pOr Cataluña"), son 

• algunos ejemplos,. 	• 	• 	• 	 • 

Ç90) "Otra vez ti póniendo flores/sobre la tumba improvisada/sobre 
el terrn de la trinchera/y esa apariencia de colores/en esta pa 
tria desangrada?/Otra vez td, la Primavera?" ("Abril, 1939"); "El 

• 	 otofio otra vez. Sigue la guerra,,../E1 oto1ío, otra vez. Luego el iii- 

	

• 	viern .Sea./Calgael traje del : frbol, el sol no nos reeuerde./Pe- 
• o como los troncos, el hombre en la pelea,/seco, amarilló, frío, 
ms por debajo verde" ("El otoo y el bro) 



y 

tica del chileno. (92) La muerte corno caída,, los muertos :iumorta].es 

v el .r a la muerto pera matarla, unen a Vallejo y Alberti.(3) Pa- 
ro a diterencia .deVa11ejo para quien loe muertos simlemene no 

• mueren., .A3.bett tióne una realista .visi6n de resurrecci6n Øfl la 

• gloria.. (94) Ámbas se sienten identificados con los m&s pobres de 

• los hámliiesóori los que estén .mel último eea6n dé lajerr- 

• quía sócialpro .Alberti no puede dejar de sabór cjie es tn 'ite- 

leetuál. y como tal siente la Impotencia de sú oficio, ientras -Va 

llejola sentía ensi ser ínegro..  Guando , Vallejo tice "ysi des-

pu4s de tentas palabras ,/no sobrevive la palabra' (95) esta inuti 

lidad del verba es undato ms en la inJustic&area de vivir. 

"Haber nacido para vivir de nuestra muerte", (96) eso es lo que reál-

meñte expresa y va mucho tns a114 del sentimientó dl escritor. Va- 

T91) thZPalacio  b[biiotecas 1stos libros. tirados/que. la . yerba arra-
sad.a recibe y  no comprende,./ostos descoloridos sofás deevencijedos,/ 
que .ya tan s6lo el frío los. usa y los detiende;./ estos inesperados 
retratos farniliares./,..Capitsl ya madura para los bombardeos,/ave-
nidas de escombros y barrios en ruinas,/corre, un escalofrío al pen- 
sar en lós museos/tras de las barricadas • 	("Madrid, otóó'!) 

Ç92) "qu festín dé jnéralea/borrachos.:, ante una mesa/donde por blan. 
• oca manteles/se usaran ropas sangrientas :/Nunca, bravos cEttalanos / 

3ams vuestr& indepondenoiajdebe servirse en banquetes/e monstruos: 
de tal ralean" ("Defensa de Madr.d, defensa de Catslufa"). 

TPindoa oscu trópa do mulos insistentes,/que rebasan las 
caUes e impiden las aoeras,/van los hombres del campo como inmen-

• • sas simientes/a sembrarse en los hondos surcos de las trincheras./ 
• Muchos no saben nada.." ("Los campesinos" j; "entre heridas, gengre- 

• 	na, llantos, gitøs,. dolores,/miradlosvencedoros./.'por la sangre, 
• 	las., tumbas, la sed, los .estertores,/miradlos venced -ores./Elios, 

anaifábetós, descalzos, cargadores de via arnmrga.." (' uinio Regi 
miento del Ej4reito") 

(9) "Se oye vuestronacer, vuestra lenta fatiga,/vuestÑ empujar do 
nuevo bújo la tapa dura/de la tierra que al daros la fórma de una 
espiga/siente en la flor del trigo su juventud .futura.'/uin dijo 
que estts muertos? Seescuoha entre el ailbido/queabroiertigi 
noso sendero de las balasJun rumor que ya es canto, gloria reOn 
nscida,/lejos de las piquetas y funerales palas." ("Vosotros no 
caísteis"). 	• 	• 	 • 	• 	- 	• • 	- 

5 Y11 desp antas palabras", Poemas humanóo, ed6 eit j.21,64 
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llejo se p3.ante6 el problema de la culture minoritaria., de la lite-

ratura,, de las exquis1teces(97) en un mundo en ól que tantos hqmbres 

no satisfacen sus necesidades primarias y sintid su impotencia a ni-

vel humano. Alberti, lo mismo que Nerud.e, vlvh en plenitud y de pron 

..to lo golpean el dolor, la sangre, la miseria. Su "ahora" es deses-

perado y como se siente tnóapaz para resistir, hace un tremendo es 

• tuerzo para superar el desastre y reonoontrars& con su natural ale-

gría.: "Ahora sufro lo pobre, lo.mezquino, 
1 
 triste,,.. Siento esta 

noche heridas de. muerte las, palabras". (98) Hay un abismo entre su 

vivir pasado y I presente frente al presente eontínuo del dolor de 

Como Aibrti, Gozzlés TUU es vital:7ílegre.(99) En lugar de 

lanzar diatribas a.los enemigos, prefiOre exaltar a los hdroos re 

ptbl1canos, aloshis.tdricos y.a losandnims,psroastos los jo-

rarquiza, adhiri.endo a un eimbol2.smo estatuario: IT1 primer hombro 

muerto" o "Epitafio para el primer Voluntario muerto". Tu716n exaini-

na el prc ceso guerrero racionairoente.., ha tenido determinadas cau-

sas -tambi&i teruda expl.caba- y  se lucha con determinados fines. 

'nuestros bravos soldados que sónren porque sabenporqud pelean 

y mueren",(lOO) eso que no sabían Vallejo y sus muertos. Nunca píer~

de el sntido i4st&ico  en ne4id .l óaas y el horror, éstos no son 

mds que elemen1os Incidentales, lo que importa es corprender si la 

guerra cierra o abre un proceso hist6rico. La eapaiola • le pro-

•sta como el parto de un futuro que será distinto. Tu6n es el poe-

ta de la espeanza. Los muertos estn orgullosos de sus, muertes, la 

f97) er el -óema,"Un Worabre pasa con un pan al hombro", Poemas ha- 
ma os, ed. oit., p.1974 	.. 	 . • . . 

98flocrn GUÍIrl'de l. g1oi'i.. 

9Í Gon 	niid1, L rosa blindada, (1936), 2°ed., Horizon- 
te, Ruanos Áres,. 1962; 8 Documentos d&Hoi y 1&uerte  en Madrid 
en 	 t,l., Cartago 3uenos 

(100) Wi tiiov so7f1poema "Los .nifioz muertos", La muerte en MadrId. 
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sangre es ternilla., los desastres tienen iidicios favorables.(iOl) 

La aetitud de Miguel Eernndez es diversa de la que adoptan los 

poetas vistos, tanto corno ló era su situaci -dn personal.(102) Her-

rÁndez s6lo téna veintiséis aflos cuando fue movilizado en 16, 

desp-us de -un viaje a uiá y -estándo reein -casado, Las penurias 

familiares,(lO3) la-enfermedad, lá guerra y el amor, se entremez-

-clan entonces en su vida y en su poesía. La experiencia del solda-

do -ansiedad por las ósrtas familiares, el soflar con 'la mujer en 

la trinchera, la burla soez hacia los oobaxes-(lO4). y el ardor 

por 1-as reiindicacionos populares(105) -singularizan- su visi6n e 

la guerra que rara vez basa el tono -exhortativo y el ímpetu herol- 

--co en -u-a osoiláoi6n entre el ¿1-amor y 'e1 elogio. (i06) Lo aóeían 

a Vallejo la ±dentificaoin del ser hombre con su cuerpo rnteria1 

lOJaosión trajo -la muerte;/la muere trajo la aurora./.. 
l explosl6n trajo la muerte.-/La muerte trajo la gloria."("Ls.muer-
te acompaaada"); "Y hacia la -capital de la revuelta va,/en la ex-
presi& -suprema del hácho favorable d.esemboca/-ol entusiarno y la' 
esperanza del inundo." ("El tren blindado de Miares"); "Yo sé que 
de tus huesos, cuando le den la fosa,/empezart a crecer-1asiam - 

• previva."("Ei primer hombremuerto't)-; "Muertos -ann1mos, sí,- pero 
- amados./Es por vosotros- que luchamos y vivimos,/para esperar e 

crezca lá flr nueva del mundo .en vuestras ruinas, "("Los obuses"). 

TI01Ç Herndez., Miguel, Viento del pueblo(l937),. El hombro aceeb,a - 
(1937-1939) 0  Otros poemas (1938-1939) w, Obras ooletai, Losada, 
Buenos Lires, 1960. 	- - 	- 	- 	-- 	- - ------------ 	- 

(103) - madre de su ~Jer rnuri- la- semana del -oasaiiento de la. 
hija (marzo, 1936) y- el padre, en el frente de guerra- en el mes -de 
julio de 1936, teniendo que' quedar aqu1la como sostnde los her 
manos menores. Se les murió un hijo en--octubre del--afio treinta t 

• 	siete -y luego tuvieron otro que el poeta apenas -conoció. 	- 

- (1041 "OartaÇ 	del esposo -soldado", "Los cobardes", (Viento 
- -del puebló).: 	---- 	 - 	 - • - 	 - 	 - 	 - 	 -- 	 -- -- 	 - 

íentos del pueblo me llevan",. "EL hambre", 
- • (Vtenodeb1o) .- - - 	- 	- - 	- 	- - 	- 	-' - - 

(M061- " nquéte VaM91 las -armas/pueblo de cien mil poderes/no des 
- fallezcan. - tu-a 1iuesos-/oas-tiga a qui.en te -malhiera/mientras te que-
den pufios/uflas, salive, y te queden/coraz6n, entraijas, tripas,/ 

- cosas de varón y dientes."("Sentado -sobre.los muertos");- "Llamo 
a la juventud", "Recoged esta voz(rse dirige a los pueblos del 
mundó), -  "Campesino de 	palía", "Llamo al toro de Es-pafia' 1 , :eto, - 
1n cuanto a los e1oios, van desde las elegías a los muertos -a 
garcía Lorca ("Elegia primera")-, a un comisario político volua- 
-tario -( "Ele€f a segunda" )-, "Al soldado internacional caído en 1s- - -. 
pafía", a "Rosario, dinamitera", a la "Pasionaria", etc. 

' 	 (1OT los pueblos se salvan por la tuerza que sopla/desde todos 
- sus muertos" ("Pueblo"). - 



Para vivIr, con 'un pedazo bastaí 
en un rincón de carne cabe un hombre. 
Un dedo sólo, un trozo sólo de ala 
alza el vuelo total de todo un cuerpo. 

("El tren de los heridos") 

la perduración de los muertos en los vlvos,(107) la figuracióh dé 

Españá como un gren cementerio(lOS) y especIalmente, el cuadro de 

horror y desolación total de "El tren de lós herIdos" donde el hom-

bre es una masa de sangre, carne destrozada y sollozas. Pero la 

• 	propensión de Hernndez al grito, ms su tensi6n vital,, su conoien 
) 

cia de estar,, luchando por algo positivo corno soldado y como poeta y 

la igualación de. ambos papeles, (109) lo colocan en las antípodas 

de Vallejo, Finalmente, uquella esperanza que en el peruano apenas 

se asoma cuando llama a los nifes del mundo,. adquiere en Herrndez 

una claridad y una fuerza que ni si quiéra amenguan los des aflos co-

rridos de sangre bebida hasta el fóndo y as exclama en la "Canción 

itima" de El hombre acecha: "ZDejadns la esperanza.". 

En esta breve, confrontacIón encontramos das diferencias rdica 

les entre Vallejo y los cuatro poetas eonsiderados 

Vallejo no odia 
Vallejo no ve •rns que la derrota 

Nos preguntarnos porqué. Hay rozones, primero de temerarnento, des. 

puéó de vitalidad. Aquellos poetas estaban en la plenitud de su 

existencia, .querfan vivir y se rebelaban contra la muerte, su odio 

era una cara d'e la pasión que los animaba y tambión del amor, pó 

que el odio se justifica en el amor y nace «e ói. Pero parcialíza 

en cuanto sólo toma toca del otro lo negatIvo Vailejó temblón ha-

b.ía trabajado como intelectual por la causa de la Repdblloa, pero  

aMaba con la osbeza separada de su cuerpo y óste, incapaz de en- 

TiÓS) "Espalla no ci Espaia, que es una 'inmensa fosa,/cjue es nn gran 
cementeriorojo y bombardeado,", ("Reóogo. esta Ou): 

T109 	me Euero que me mué ra/con la cabeza muy alta./ .Cant&ido 
espero a la muerte/que hay' ruiseuiorss que cantan/encima de los 
fuelles/y en medio de las batallas.", ("Vientos del pueblo' me lle 
van"); "La voz de bronce no háy quien la estrangule;/i voz de 
bronce no hay quien la corrompa.", ( "Fuerza de]. Manzanares"). 
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r 	tender ni deexplløar nada, solamente siente, paipa, ve, tiembla, 

liora Por eso, aunque BspLña ,, aparta do mi este oliz registra he-

chas hist6rieos, no los inserta en el proceso hia&ioo Su poesía 

no concuerda con otra obra literaria pero sí con una pictrioa: 

Guernica de Pablo Picasso. Ambos presentan globalmente rn cuadro 

apocalíptico., captado de a pedazos., imposible de asir por n.nguno 

de sus costados, desintegrado pero enteroa Y sin embar,, hay en 

) 

	 VaUeo un resquicio de esperanza, quizás ms potenteque las cons 

ttidas , justitioadas armazones ideol6gicas de lao demás poeta.a, 

Porque puso ese resto de 1lus1n en el hombre sirnpente.'y éste 

siempre tendrá vigencia, 

\,•_-__ , 

-51- 


